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La crisis uruguaya en 
la crisis latinoamericana

I A conmoción periódica, r c c u- 
rrcnte, que sacude al Uruguay 

cada tanto tiempo, tiende a con
vertirse en conmoción permanente, 
en proceso sin .hiatos y casi sin 
resuellos. Es lo que demostramos 
en IZQUIERDA de la semana pa
sada ("De la conmoción periódica 
a la conmoción permanente”), tra 
tando de calar en las causas deter
minantes de dicho cambio.

Al final de aquel análisis hici
mos referencia a que este salto cua 
litativo en el desarrollo de la cri
sis nacional, se halla inmerso en 
un contexto latinoamericano igual
mente crítico y convulso. Esa cir
cunstancia m e r e c e  enfoque. más 
atento, estudio más minucioso.

Desde el término- de la Segunda 
Guerra Mundial la revolución la
tinoamericana se mueve en alter
nativas de flujo y reflujo —revo
lución y contrarrevolución—, evi
dentemente vinculados a los vaive
nes del ciclo económico en EE.UIJk;

Los empujes revolucionarios de 
las masas latinoamericanas . coinci- .■• 
den, en general, con las . fases.' de
presivas del ciclo en .eh ímperip y, 
viceversa, los reflüjosVfiíístjiprado- 
res con 1a fase expáijáiYa.' Natu
ralmente no se trata dé;íuh. Esque
ma lineal, de u n á’. oc uáéión •' inat e- 
mática, sino de rélacióü-ér^aus'ales’ 
genéricas. Para expreáárlas- con 
más justeza debemos decir; los au 
ges yanquis son concómitantes can*, 
períodos en que predominan los ' 
triunfos de la contrarrevolución al 
sur del Río Bravo y las recesiones;. 
con lapsos en que predominan lqg". 
avances revolucionarios.

Un cuadro de conjunto sirve pa
ra esclarecer la idea.

depresión 1943 - 1945 - predomi
na la revolución en América Latina.

auge 1946 - 1949 - predomina la 
contrarrevolución.

depresión 1950 - 1954 I predomi
na la revolución.

auge 1955 - 1958 - predomina la 
contrarrevolución.

depresión 1958 I 1962 - predomi
na la revolución (Cuba).

Eli 1963 se inaugura el prolon
gado y excepcional ‘‘boom Ken
nedy - Johnson” y hasta fines de 
1967 se acumulan, unos tras otros, 
contundentes triunfos reaccionarios; 
gorilazos en Honduras, Santo Do
mingo, Brasil, Bolivia, Argentina, 
aislamiento diplomático de Cuba, 
intervención en la Rep. Dominica
na, derrotas de distintos focos gue 
rrilleros, asesinato del Che Gueva
ra, etc.

Paul Sweezy y Leo Huberman 
■explican esta vinculación causal 
entre las expansiones económicas 
internas del Imperio y las ondas 
■contrarrevolucionarias en el sur, 
por que la capacidad financiera, po 
lítica -v militar del cancerbero del 

.subdesarrollo y del colonialismo 
■crecen notoriamente, en las épocas 
florecientes de su /economía. En
tonces- les. es más fácil ..sobornar, 
intervenir, corromper, y, de ese 
modo, sostener con mejor eficacia 
a las oligarquías locales en el po
der, o restaurarlas en él.
|  El lapso, 1962 - 1967, exhibe, 

además, un rasgo peculiarísimo; 
'junto á . una estruendosa prosperi
dad interna, se agrieta la estruc
tura del dominio económico norte
americano a escala mundial (crisis 
del dólar, déficit endémico de.su  
balanza de pagos).

Lo que obliga a Washington a 
restringir la ayuda al exterior, las 
inversiones directas^ los créditos, 
etc, Dé ahí que este interregno 
reaccionario que hemos vivido en 
los últimos,! largos y dramáticos 
años, esté-marcado tanto por el go 
rilismo desorbitado, como por el 
fracasó de la Alianza .para el Pro
greso.

Pero ,lo que interesa, ahora, es 
subrayar que entre fines de 1967 
y principios de 1968, se Agudiza 
la crisis del Gold Standard Exchan- 
ge (devaluación 'de la libra, tor
menta monetaria dé.1''marzo, plan 
Johnson, etc.) y empiezan a sen
tirse sus efectos en eLJj.oom inte
rior. El fantasma de otro 1929 ron 
da a las afiebradas gráficas bursáti 
le s . de Wall Street y. se adoptan 
las primeras medidasideflacionistás 
(sobre - tasa impositiva interna, 
provectos proteccionistas para fre“, 
nar las importaciones, etc.). Para
lelamente, el edificio entero del Im 
perio comienza a crujir; ¿derrota 
en Vietnam, violencia raciál, asesi
natos de Luther King y §5ób Ken
nedy, deserción de la guerrár.yiet- 
namita ,etc.

No podemos menos de enfatizar 
la visible correspondencia entre es 
la primera sintomatología crítica y 
el flujo de la lucha popular, antimpe 
rialista y anti-ollgárquica (que se 
ha desencadenado desde Panamá a

Buenos Aires.
Veamos.
a) La república panameña vive, 

desde el inicio del año, una...situa
ción de guerra -civil, tía  contado 
con dos gobiernos rivales ’ al mis
mo tiempo y la reciente elección 
presidencial no parece, n i . mucho 
menos, haber encalmado las aguas.

b) En Ecuador el infatigable, 
contumaz, populista y anti-yanqui 
Velazco Ibarra retorna al gobierno 
con una clara mayoría electoral.

c) En Colombia, y en medio de 
una crisis intensa, se precipita la 
renuncia de su Presidente C a r l o s  
Lleras. • Lo que puede interpretarse 
como un primer paso en el desmo
ronamiento de la fácil y opresora 
ortopedia conservadora - l i b e r a l  
que viene asfixiando a la vida polí
tica colombiana desde 1958.

d) En Venezuela renace la lu4 
cha guerrillera. Un cable del 12 de 
junio informa que el ejército hu
bo de movilizarse en cuatro esta
dos, tratando de cercar a la activa 
y escurridiza guerrilla.

e) En Perú, profunda crisis fi
nanciera, retiro de la ayuda norte
americana, inminencia de la deva
luación del sol y —el 14 de junio 
—poderes extraordinarios al gobier 
no para enfrentar la situación.

f) En Brasil la rebeldía estu
diantil no da tregua jal gobierno 
desde hace un mes y su capa
cidad combativa crece día a día. 
además, opera como vanguardia de 
un vasto movimiento de protesta

popular, qué ya se percibe a lo lar
go y ancho del satélite privilegia- 
do.

g) Algo parecido acaece en la 
Argentina de Onganía. La consti
tución de la CGT rebelde, el ajus 
te de cuentas realizado reciente
mente por el Tnte. Gral. - Presi
dente con el elenco militar que lo 
elevó al poder y la violencia es
tudiantil en constante ascenso, son 
síntomas inequívocos de que la 
“paz de los sepulcros” del ongania- 
to empieza a vivir los alarmantes 
rumores de cercanas y graves tor
mentas.

¿Cómo deslindar de este contex
to el salto cualitativo de la crisis 
uruguaya por el que estamos tran 
sitando?

La represión se intensifica, se 
acentúa. Ante un sindicato, como 
el de bancarios oficiales, que decla
ra públicamente que no está apli
cando medidas de lucha y sólo in
formando a sus bases de entrevis
tas realizadas con el poder público, 
se decreta su movilización (hecho 
insólito en el país) y se desata una 
verdadera operación de guerra so
bre el edificio central del Banco. 
Todo para comprobar que los fun
cionarios trabajan tranquilamente, 
desdeñando la provocación.

Es un hecho más, en un proce
so que analizamos, in extenso, en 
el N9 21 de IZQUIERDA pero 
que demuestra, diáfanamente, la 
medida en que el Uruguay se ha 
“latinoamericanizado”.

■izquierda

Los operativos bélicos se desarrollan contra los trabajadores. Contra n
especularores no hay medidas
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Los agitadores al descubierto:
,|TL martes 18 la CNT respondió con un paro gene

ral a las medidas de seguridad.
Según el lacónico parte del Ministerio del Interior 

solo obedecieron a la Central Obrera muy pocos tra
bajadores, casi algunos distraídos.

Pero la propia prensa oligarca ofrece una versión 
opuesta. Por ejemplo, el Dr. Daniel Rodríguez Larreta 
expresa en “El País” del domingo 23; “un paro gene
ral que tuvo buena acogida incluyendo servicios pú
blicos esenciales”.

Lo que prueba la evidente impopularidad de las 
medidas, ya que acatar las directivas sindicales, con el 
riesgo consiguiente, es signo inequívoco de protesta.

El miércoles la situación era la siguiente; ningún 
conflicto en pie y un Presidente de la República huér
fano de apoyo para el mantenimiento del decreto del 
día 13. En efecto, a esa altura solo contaba con la 
adhesión expresa de la Asociación de Bancos, la Fe
deración Rural, la Cámara de Industrias y la Cámara 
Mercantil. O sea; lo que en las antesalas del golpe te- 
rrista de 1933 se calificó de “comité del vintén” ; que 
no es, por cierto, el pueblo ni mucho menos.

Tan es así, que entre el miércoles y el jueves se dis
cutió la posibilidad de levantar las medidas de se
guridad, según informó la prensa oficialista.

Al llegar el fin de semana el Poder Ejecutivo se 
lanza a la “Operación Medidas a todo trance”. Busca 
y consigue el respaldo de la Lista 15 (Unidad y Re
forma con el Dr. Jorge BatUe a la .cabeza) e inicia 
conversaciones con los blancos.

Se lleva a cabo la entrevista Pacheco Areco-Eche- 
goyen, donde según la versión del oficialista “El Dia
rio”, el Presidente aportó datos sobre “elementos dis
puestos a mantener un clima de caos y de subversión”. 
El. Dr. Martín Echegoyen —que ha votado muchas 
medidas extraordinarias en su larga vida política— 
comprometió su apoyo.

Por otra parte, empezó a circular la versión de 
que el camino hacia un gobierno de coalición se hacía 
cada vez más transitable y que una “corrección” del 
actual texto constitucional ayudaría a institucionali
zar el pacto entre “foridomonetáristas” blancos y co
lorados.

Con paso más firmé el Poder Ejecutivo resolvió 
no sólo mantener el decreto del 13, sino apretar más 
las clavijas. Para ello el propio y oficialista “El Dia
rio” suministró tres fundamentos;

a) el cierre de los bancos del Estado el viernes 
21, en virtud de una protesta de los funcionarios por 
haberse aplicado sanciones a un compañero que, se
gún su versión, sólo realizó una tarea informativa re
lativa a entrevistas con los Directores;

b) la persistencia del conflicto en el correo;
c) la negativa del Departamento de Trabajado

res del Estado de la CNT, a aceptar la fórmula pre- 
supuestal del gobierno.

Es muy claro'que ninguno de estos fundamentos

E D I T O R I A L

¡La carestía
(La corrupción en el gobierno

resiste el menor análisis.
1) El lunes los bancarios oficiales expresan, en 

remitido de prensa, que nó están en vigor medidas de 
lucha y que los Directorios son los responsables del 
cierre de los bancos.

2) En la misma edición de “El Diario” (domingo 
23), se informa que el problema del correo se a su
perado esa tarde.

3) La negativa a una fórmula presupuestal no 
es “conmoción interna”, ni nada que se le parezca, ca
paz de justificar un decreto de medidas extraor
dinarias.

Todo ello demuestra el acierto de nuestros pun
tos de vista, explicitados en el 21 de IZQUIERDA.

a) El gobierno mantendrá las medidas, a pesar 
de los pesares, por lo menos hasta que el proyecto de 
Rendición de Cuentas entre en el parlamento el 30 de 
junio (y cuando ya no sean posibles los mensajes 
complementarios). De esa manera concreta el intento 
de imponer una “paz sqcial”, que le permita reajus
tar sus fuerzas para enfrentar las tormentas que se 
esperan cuando una nueva devaluación (segura a cor
to plazo) golpee implacablemente a los trabajadores.

b) La única salida inmediata y viable para vi
gorizar al Poder Ejecutivo, es un gobierno de coali
ción. Además de lo dicho, concurren a fundar este 
criterio las declaraciones del Vicepresidente Dr. Al
berto Abdala, formuladas al “BP Color” del sábado 22.

Resumiendo su pensamiento expresó a llí; “Nada 
de lo que se aguardaba, nada de lo prometido, se ha 
empezado a realizar... “Vale decir, un juicio termi
nante contra la gestión del actual oficialismo y una 
prueba irrefutable de que este lía perdido, sin discu
sión alguna, el respaldo parlamentario colorado indis
pensable.

El martes 25 de junio los “agitadores” —a que 
parece referirse la aludida información presidencial ál 
Dr. Echegoyen— quedaron al descubierto.

Nadie duda de que estos son los reales causan
tes del descontento popular y  de su creciente protesta;

1) Según el Instituto de Estadísticas de la Fa
cultad de Ciencias Económicas el costo de la vida ha 
subido, en los primeros cinco meses del año, un 48,7%.
De mayo de 1967 a mayo de 1968 ha subido un 160%
|  solo en este frío y último mayo, un 10,9%. (¡ adon
de fue a parar la batida “desaceleración” !). Una fami-, 
lia de cuatro miembros necesita como mínimo $ 32.684 
mensuales.

Estas cifras se traducen —aunque el gobierno 
muestre al respecto la más culpable de las insensibi
lidades— en el drama cotidiano en la angustia constan
te, en la aflicción perenne de la inmensa mayoría de 

■ las familias uruguayas.
Ahí están las raíces de la protesta, de la indignada 

protesta popular.
2) La Comisión del Senado encargada de inves-

(Pasa a la página 6).



M IR A D O R  D E  U N  S O C I A L I S T A

L A  LEC C IO N  D E LO S HECHOS
| ^ 0  hay lección que supere a la que dictan los hechos

lo que no significa, por cierto, subestimar las in
terpretaciones que de ellos realizan los que, por su ca
pacidad para el análisis y las síntesis esclarecedoras, 
hacen que sus elaboraciones y conclusiones de orden in
telectual se transformen, a su vez, en nuevas y verda
deras herramientas destinadas a impulsar otros he
chos fecundos.

Largo y permanente sueño de los propagandistas 
que militan en las organizaciones de clase de los traba
jadores, ha sido y es el de difundir y arraigar en la 
masa obrera la conciencia, de clase, el concepto funda
mental de que —caso del Uruguay— los hombres y 
grupos gobernantes, con sus diferencias de matices, re
presentan en la gestión pública los intereses de los 
poseedores de los medios de producción y. en conse
cuencia, intereses contrarios a los de aquellos que só
lo tienen la fuerza de su trabajo.

Haga cualquier militante socialista —que tiene, por 
su misma militancia y por su formación, la aptitud de 
“investigador" que da nuestro enfoque de los proble
mas sociales—, haga la experiencia de úna limitada 
encuesta en torno a las angustias y sufrimientos de la 
gente que integra las clases pobres, en torno a la in
terpretación que hace de las causas de esos sufrimien
tos y de esas angustias. (La situación actual, bajo el 
imperio del régimen de Medidas de Seguridad, dictadas 
con la finalidad de tener las manos libres para apli
car otras medidas, éstas de orden económico y de ca
rácter antipopular, es una situación propicia para ese 
tipo de encuesta).

Se encontrará el encuestador con respuestas que 
antes no eran tan comunes, con respuestas que no ha
cen ya recaer la culpa sólo en el gobernante tal o cual 
y que no ponen ya su esperanza en la sustitución de 
ese miembro del gobierno por otro de los mismos circu
ios tradicionales. Se encontrará frecuentemente con 
opiniones concretas como la de que “los trabajadores 
no podemos esperar nada ni de los de ahora ni de los 
que estaban antes" o con alguna otra como una que 
presencié: “mientras gobiernen estos, los ricos siempre 
la ganan".

¿Qué esto no es la evidencia de un claro desper
tar de la conciencia de clase? De acuerdo. Pero es ín
dice ¿e que existe un terreno distinto, de que los he
chos, en este caso las consecuencias sociales y políticas 
de la crisis (con todas sus repercusiones, incluidas las 
morales, como la corrupción) están abriendo posibilida
des nuevas.

Los socialistas lo sabemos porque comprobamos 
qué va haciéndose más fácil la penetración de las 
ideas, de* las concepciones y de las tácticas de lucha 
del Partido Socialista.

Es norma general que los grandes cambios de opi
niones. oue las profundas modificaciones de la concien
cia pública, no se hacen a grandes saltos, sobre todo ' 
si se tiene en cuenta que la clase dominante, que el 
grupo oligárquico, oue la minoría rica que detenta el 
poder, dispone de los más poderosos medios de difu
sión y de confusión. Pero hay circunstancias especiales, 
y ellas se dan cuando los hechos dictan su lección.

La situación se hace, entonces, propicia para nue
vas definiciones y ' nuevtos raagrupamientos sociales. 
Sectores que antes parecían no tener nada en común 
comprenden ahora que tienen que unirse, que tienen 
intereses comunes. Se va formando, así, una nueva co
lumna oue se pondrá en marcha. ¿Qué busca? La jus
ticia social, la seguridad económica que el régimen im
perante les quita. Como consecuencia no tendrán otro 
camino que ir contra las ciudadelas del privilegio ca
pitalista, no tendrán otro camino que integrar un mo
vimiento popular que. enfrentando al enemigo en to
dos los terrenos en que sea necesario enfrentarlo, res
cate para el pueblo las fuentes de producción, a fin 
de crear la riqueza que el lucro privado no crea, y dis
tribuirla con justicia, es decir poniendo en práctica 
los principios v las normas del .Socialismo.

Pero, además.- estas lecciones de hechos recogidos 
por las clases populares, en el escenario nacional, se 
nroducen simultáneamente con otra gran lección tam
bién derechos de grandes y trascendentes hechos que 
se desarrolla en un escenario mucho más vasto, el mun
do: la rebelión de los pueblos oprimidos y explotados, 
la lucha de los países subdesarrollados para liberarse 
de la explotación y del atraso.

Y cuando las situaciones se agudizan, cuando se 
producen hechos aleccionadores cuando las consecuen- 
cuencias de la explotación del capitalismo extranjero y 
del acaparamiento de la riqueza del país en pocas ma
nos, se hacen más críticas, más graves, los movimien
tos de liberación de signo socialista reciben un podero
so impulso y pueden producirse, entonces los grandes 
saltos.

DEL PARAGUAY

Carmen Soler: la dignidad del silencio
Por Luciana Possamay

—Vendrá nos dice el Aire: vendrá: 
vendrá la luz.

—Mi madre, lo que hicieron, digo 
yo, con América.

Gonzalo Rojas
“E s  necesario que se haga rápidamente al

go por las cuatro compañeras que es
tán en huelga de hambre en la cárcel de 
Paraguay. Ahora fueron llevadas al Policlíni- 
co y una de ellas está en grave estado. 
Bardana Balbuena de Alcorta, cuatro años 
de prisión, Idalina Gacna, tres años y me
dio; Isabel Ortiz de Casal, cinco meses y 
María Saturnina Almada de Solis, seis fine
ses son todas presas políticas y se han visto 
en la necesidad de reaccionar de alguna ma 
ñera frente a las torturas y las humillacio
nes que deben pasar".

Carmen Soler, periodista paraguaya, cono
ce bien el trato que se les da a los prisio
neros políticos en su país. Tres veces fue 
detenida y esta última estuvo un mes en la 
cárcel. Tiene alrededor de 40 años y una hi
ja de 2 1 , casada,, “que hace tres años fue 
torturada también.. Ahora está en Buenos 
Aires, voy a verla”. Sonríe con frescura y 
parece más joven. Sólo los ojos —como los 
ojos de los que han visto el horror de cerca, 
de los oue lo han padecido—, pagan su cuo
ta al silencio.

—Tú ves. Nuestros ojos quedan distintos.
—Y la voz.
—Puede ser.
En los hombres y mujeres que han pade

cido humillaciones y torturas, que han su
frido mucho tratando de conservar su digni
dad, ciertas fibras íntimas han quedado le
sionadas y ya nunca podrán recordar sin 
que los ojos le brillen o la voz se quiebre.

Una puerta de hierro y te quitaron 
la luz, la dignidad del viento. 
Carmen Soler - Paraguay marzo 6 8

En una celda ’de la comisaría 9? de Asun
ción, celda que da a- un pequeño patio que 
a su vez da a un pasillo, Carmen Soler lu
chaba por mantener su fortaleza.

Cerraron la puerta a mis espaldas y me 
dejaron allí, en la oscuridad abandonada; 
el alma alerta porque uno espera el ataque 
y no sabe de dónde va a venir. En la celda, 
pequeña, había un water sucio, sin cadena, 
todo destartalado; no tenía cama ni man
tas, sólo había una luz chiquitita que siem
pre estaba prendida. De pronto la apagaban 
y entonces uno sabía que venían. Traían dos 
o tres radios a transistores prendidas a to
do volumen para que no se sintieran los gri
tos. El corazón parece que se va a saltar del 
pecho pero poco a poco uno va aprendiendo 
a enfrentarlos, poco a poco sabe cómo ha
cen las cosas. Estudian nuestras reacciones y 
nosotros los estudiamos a ellos. Han refina
do su técnica. A veces sin llegar á hacernos 
nada quieren ablandarnos por el m iedo). 
Cuando venían con las radios yo me queda
ba quieta, trataba de aparentar indiferen
cia; el que me observaba entonces, Ies de
cía a los otros en guaraní: “Ella no hace 
caso. No se asusta". Y ante la certeza de 
que yo no iba a hablar me dejaban y se 
iban. Luego durante la noche, ene golpeaban 
la puerta caída vez que yo quería dormir; 
eso, siempre que pudiera librarme de las cu
carachas. ..

—También las cucarachas...
—Y ratas. AI principio las ratas se man

tienen lejos, pero a medida que uno va per
diendo fuerzas y se va debilitando, se acer
can cada vez más. Yo les tiraba mis zapati
llas para espantarlas y luego gateaba para 
recogerlas. Era difícil dormir en esas cir
cunstancias. Las cucarachas venían a chu
parme el sudor y se me prendían de la nu
ca. I.as arrancaba con las manos y las ma
taba pero entonces se ia|mo(|onában más. 
Después aprendí, con las prisioneras más ve
teranas, que sólo hay que espantarlas. Es 
Es así que te hacen sentir como un animal. 
Esa sensación de irte conviTtiendo en un 
animal lo peor de todo; peor que las tortu
ras, peor que los palos. Y es lo más terrible 
de vencer. Va minando las fuerzas del pri
sionero, su valor. Y es así como ellos consi
guen a veces lo que no consiguen con la pi

cana o con la pileta. La lucha por mante
ner la dignidad sólo con esto (señala su 
frente) sólo mentalmente se puede ganar.

—¿Te llevaron a la pileta?
—Sí, una vez. Te meten la cabeza en el 

agua y te asfixian un rato. Pero aguantamos. 
A otra compañera más joven, María Can
delaria, tiene 25 años ahora estuvo un año 
en la prisión, la veían tan frágil que la lle
varon varias veces a la pileta, pero ella re
sistió valientemente y demostró gran forta
leza.

La lucha es cruel y despareja, pero la va
lentía y el coraje aguantan a pie firme. 
Puedo alegrarme entonces de-tener frente a 
mí, a alguien que ha logrado salir de un 
infierno.

—Utilizan todas las formas posibles de hu
millación. Se burlan, te escupen en la celda; 
no queda ningún rincón que no ensucien. 
Varias veces entraron, a mi calabozo me 
agarraban entre dos y un tercero me decía 
que me violaría, yo armaba entonces tal es
cándalo que me soltaban. La última vez, di
je que si lo intentaban de nuevo me tira
ría contra la pared para reventarme la ca
beza y terminar de una buena vez con to
do. Uno sabe hasta dónde llegan sus fuerzas 
y las mías ya estaban a punto de estallar; 
no hubiera soportado la humillación, hubiera 
sido capaz de cualquier cosa. Pero ellos sien 
ten miedo también frente a los decididos Y 
no quieren que se Ies mueran en la cárcel.

★  ☆  ★
Funciona en Paraguay, desde hace más o 

menos dos años, una Comisión de Derechos 
Humanos, cuya presidenta es la Diputada 
por el Partido Liberal - Radical, uno de los 
cuatro partidos legales. Carmen de Lara 
Castro. Gracias a esta Comisión nue traba
ja en combinación con el gruño de familia
res de los presos, que está organizado, han 
podido mejorar un poco el trato en la pri
sión. Pueden ahora entregarles ropa y comi
da, visitarlos. El hecho dd que se difunda 
en el exterior su situación y el llamado a 
renovados esfuerzos por liberarlos hace aue 
se modifique dentro de la cárcel el trata
miento para con ellos. Cualquier manifies
to. por insignificante que nos parezca desde 
lelos, es importante, es necesario.

Es ñor eso necesario exigir ahora la liber
tad de estas cuatro compañeras oue están 
en huelga de hambre. Una de ellas María 
Saturnina Almada de Solís, está en estado 
delicado.

★  ☆  ★
Todos los presos políticos son tildados de 

comunistas, y es tan tremenda la imagen que 
le han querido pintar a la gente de los co
munistas que algunos sienten verdadero te
rror, de los que ellos dicen que son comu
nistas. La segunda vez que quisieron llevar
me a la pileta, me defendí con uñas y dien 
tes; gritaba y me retorcía, eran siete u 
ocho y no podían conmigo. Uno de ellos me 
dejó una mano libre para desvestirme y le hi
zo señas a un chico, —uno de esos chicos de 
la calle que ellos recogen y los van prepa
rando como torturadores—, para que me to
mara la mano que él dejaba, pero el chico al 
verme en esa forma y seguramente con to
do lo que había oído sobre los presos, esta
ba paralizado de miedo y no se animaba a 
tocarme. En medio de la lucha, con mi ma
no, le quité la navaja a uno de los tortura
dores y me abrí las venas. Me llevaron en
tonces al Policlínico y no fui más a la pi
leta.

Sobre la muñeca izquierda de Carmen, 
una larga Cicatriz maflea piara siempre el 
destino de una lucha firme y tenza que ha
brá de confirmar en sus poemas:

Y asi vuelve la luz al calabozo.
La humillación termina,
la sensación tremenda de impotencia acaba.
Allí, entre esos muros,
sobre ese piso sucio de salivas,
ratas, cucarachas y excrementos
allí ves abrirse
como una flor hermosa
tu tarea:
Iganar la gran batalla del silencio!
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¿Recuerda
usted?

TCT-

Vpor >nUTANTE

1) Que puede aplicarse a 
la lucha contra las sucesivas 
Meaidas de Seguridad, desde 
1952 hasta hoy, la consigna 
que el Partido Socialista le
vantó frente a las de aquel 
año: “Contra la reacción y la 
mentira”.

★
2) Que en 1958; siendo Mi 

mitro uel Interior el Dr. Glau 
cu segovia, una manifestación 
estudiantil en favor de la Ley 
Orgánica de la Universidad, 
fue bárbaramente apaleada.

★

3) Que, cuando ¡pal des
pués ue ese atentado, se rea 
nao el memorable mitin obre 
ro-estuuiantil por conquistas 
obreras y por la Ley, Orgáni^ 
ca, Mano Cassinom, Rector 
de la Universidad, dijo: “Na
die puede predecir qué al
cance l e j a n o  tendrá este 
acontecimiento. Próximo el 
triunio de la Ley Orgánica, 
me atrevo, sin embargo, a 
proclamar que esta corriente 
de pueblo que se volcó en fa 
vor de nuestros reclamos, afir 
mará en el espíritu de los 
estudiantes, la pasión por la 
justicia”.

★

4) Que según estudios rea
lizados sobre nuestra estruc
tura social, Uruguay tiene, 
por cada 1 0 0  personas ocupa
das, 153 no ocupadas.

★
5) , Que el Escribano Dardo 

Ortiz,. que se perfila como 
uno de los líderes de más 
gravitación para la futura ac 
ción política del Partido Na
cional, se caracterizó en su 
gestión como Ministro de Ha 
cienda por su total someti
miento a las directivas de la 
banca internacional.

★  /
6 ) Qué la producción de 

carne bovina en el Uruguay 
en los últimos 30 años, ha 
crecido a una tasa acumula
tiva áje sólo 0 .3%„ mientras 
que la población lo ha hecho 
a una tasa de 1,3%; como 
consecuencia las exportaciones 
han disminuido en f orín, a 
continua.

★

7) Que la emigración de 
hombres jóvenes y capaces 
que se van a otros países en 
busca de posibilidades de tra 
bajo que el Uruguay les nie
ga, es más grave si se toma 
en cuenta que nuestro país 
tiene muchos menos jóvenes y 
una proporción mucho mayor 
de viejos que los demás paí
ses latino-americanos.

★
8 ) Que prácticamente to

das las organizaciones eco
nómicas internacionales crea
das después de la segunda 
guerra mundial, en especial 
el Fondo Monetario Interna
cional, tienden a mantener 
las profundas diferencias en
tre países desarrollados y sub 
desarrollados.

El otro rostro  de
Los hechos políticos

Un papelón sin precedentes
p L  Ministro Eduardo Jiménez de Aréchaga recibió, el martes un va

puleo sin precedentes en la Asamblea General. Pocas veces a un 
Ministro se le dejó tan sin asunto, tan derrotado, tan al desnudo en 
la pobreza de sus argumentos. No alcanzaba a pronunciar tres frases 
sin que le interrumpieran para desmentirle categóricamente. En varias 
oportunidades se le imputaron “inexactitud”, faltar a la verdad”, “fal
sedad” o “expresiones intolerantes”*

Su actuación a conseguido eclipsar el prestigio que debe tener un 
catedrático o del que disfrutó el profesional antes de asumir el cargo. 
Es que la violencia antipopular no resiste, hoy, el dialogado significa 
la imposición del monólogo en beneficio de los sectores económicamente 
poderosos, como lo demuestra la felicitación que corrieron a presentar 
a Pacheco los voceros de la Federación Rural, Cámara de Comercio,Cá
mara del Bien Raíz, etc. Cuando se cierran voces a la oposición de clases 
cuando se impide la protesta, someterse a un dialogado puede resultar 
un riesgo difícil. Se necesitaba mucha habilidad dialéctica; capacidad 
die defender lo indefendible.

El Ministro no la tiene. En el fondo, se trata de una virtud, Pero 
el defecto —grave, por cierto—, consiste en poner la cara, redactar las 
disposiciones empujar al país hacia la violencia.

¿Argumentos de un profesor?
g L  primer y casi único argumento 

esgrimido por el profesor-Minis- 
tro (el mismo que en 1958 se oponía 
a. la arbitrariedad policial), en favor 
de las medidas de seguridad fue el 
planteo efectuado por la patronal de 
Bancos tendiente a justificar un 
lock-out.
Junto al Ministro, otro jerarca, vin

culado estrechamente a la poderosa 
Banca Privada le contempla. Mayor 

^ demostración de los intereses que 
defiende, el gobierno parece imposi
ble.

El doctor autor del decreto de mo
vilización indicó además, que ante la 
clausura de CX 30, Radio Nacional, 
el propietario de la misma había 
considerado justa la medida. Le inte
rrumpió para desmentirle rotunda
mente—, el diputado Simois. Yo he 
hablado con el propietario —indicó—, 
y no sólo estaba desconformen si
no que intentó sin éxito, apelar con
tra la resolución.

El Ministro dijo entonces que 
quien le había informado fue el Di
rector de Radiocomunicaciones. Pero 
—frente al testimonio radicalmente 
contrario del legislador Simois—, no 
se animó siquiera a indicar que rea
lizaría una investigación.

De todos modos, los hechos parecen 
manejados a comodidad por el Mi
nistro del interior. En un comuni
cado público se dijo, por ejemplo, pa
ra probar la violencia estudiantil, 
que uno de los jóvenes detenidos lle-

Opinion pública
£ L  Ministro del Interior sostuvo, al 

comenzar su triste defensa en la 
Asamblea General, que la opinión 
pública apoya las medidas. No le de
jaron continuar. Antes de que pudie
ra abrir la boca otra vez ya le ha
bían replicado:

—que esa manifestación no se pue
de probar;

—que no se autorizan las expre
siones públicas' tendientes a repudiar 
las. medidas;

—que, a pesar de todo el aparato 
represivo, se produjo un paro gene
ral de protesta;

—que antes de que un legislador 
haga uso de la palabra por radio se 
le advierte que sobre determinados te 
mas no se puede hablar.

El Ministro pasó, en silencio, a 
otro tema. Y ni siquiera salió un so
lo legislador —de las mayorías regi-

I mentadas en favor de la represión—, 
a tirarle “un pial” de argumentos a 
su favor.

vaba una escopeta.
Posteriormente se probó: que el de

tenido no era estudiante, no parti
cipó en los hechos y que por encargo 
de su padre llevaba (envuelta en pa
pel de diario) una escopeta descarga
da a componer, como consecuencia de 
todo lo cual ha recuperado su liber
tad. Pero nada de esto se informa a 
la prensa. Se trata sólo de justificar 
la arbitrariedad.

Porcentaje de votos
JORGE Batlle ha dicho que, suma

do a los sectores de Gallinal He- 
ber, Echegoyen y Heber, cuenta con 
el 95% de los sufragios. Pretendió 
comparar la situación de Uruguay 
con la de Francia, aunque .no acla
ró si el De Gaulie (héroe de gue
rra, figura antmorteamericana a 
quien por eso mismo la propia bur
guesía uruguaya atacó en su momen
to, hómbre, que empezó por admitir 
las razones de la movilización estu
diantil) era Pacheco, él mismo —el 
propio Jorgito—, o ambos a la vez. 
O ambos unidos a Gallinal.

Lo que este Batlle partidario de 
las medidas de seguridad, y las de 
movilización, no haría jamás es apo
yar un llamado a elecciones para que 
el pueblo determine si quiere o no, se
guir bajo el actual régimen. Se tra
ta de un detallecito que olvida. En
tretantos olvidos. La crisis ha hecho 
pasar, además, el tiempo en el cual 
“Acción” se oponía a las medidas de 
seguridad comprendiendo que “fren
te al hecho social lo que correspon
de es la justicia social”.

El jueves próximo el 'Senado de
berá analizar el proceso que con
dujo a la devaluación y el proble
ma de la infidencia. Deberá acla
rar; asimismo,, qué participación 
cupo en las reuniones a quienes, 
como J. 15., no tienen cargo algu
no en el equipo económico, en tan
to no se invitó a algunos de sus 

integrantes.

Laureles para una frente
^  las medidas de seguridad siguió, 

esta semana, la movilización del 
personal de los Bancos Central y de 
la República. Los funcionarios que
daron sometidos a las disposiciones 
del Código Militar y, al cercenamien
to de las libertades con el cual, por 
segunda vez en quince meses, con
decora su frente el actual Gobierno, 
se agrega ahora un hecho sin pre
cedentes. Poco a poco el Ejecutivo se 
desliza hacia la dictadura. El pano
rama es, ya,'de represión total. Es
tán prohibidas todas las reuniones 
sindicales. No se puede hablar por 
radio contra las medidas de seguri
dad. No solo porque el decreto del 
Ministro Eduardo Jiménez de Adé- 
chaga lo prohíbe, sino porque los Di
rectores se niegan a trasmitir toda 
alusión al tema por temor a que de
saparezcan los permisos precarios de 
que disponen para usufructuar las 
ondas. Radio Nacional fue clausurar 
da porque —a través de su comenta
rio sobre las elecciones francesas—, 
el señor Jiménez (don Eduardo) cre
yó ver alusiones referidas a la rea
lidad política uruguaya. Silencio, 
pues, es lo que desea el superior go
bierno. En breve querrá, la venia, ya 
que los encargados de aplicar las me
didas juzgan posible que la moviliza
ción y sometimiento al régimen mi
litar se extienda a todos los secto
res que considere necesario.

Personalidades que el Gobierno persigue
decreto sobre movilización de 

los bancarios el Poder Ejecu
tivo agregó la intervención del 
Banco de la República y la sus
titución del Director doctor He
rrera Vargas, el único Director que 
discrepó con la arbitrariedad.

Se trata de una persona honra
da, a quien no se puede imputar 
ni una sola irregularidad. De un 
celoso defensor de los intereses 
nacionales^ ya que ha denunciado 
en el Directorio las consecuencias 
de la política del Fondo Monetario. 
De un hombre talentoso, que co
noce los problemas del República 
y había elaborado importantes ini
ciativas. De un hombre que habló 
con su claridad y honradez habi

tuales en la investigadora que de
bió informar al Senado sobre el 
delito de la infidencia y los per
sonajes que participaron en el úl
timo proceso devaluatorio. De un 
hombre que ha defendido a ban
carios perseguidos por arbitrarie
dades de tal índole que su divul
gación serviría para crucificar al
gunos nombres ante la opinión 
pública* Cuando el Director He
rrera Vargas se retiró del Banco, 
el personal ‘̂ militarizado” aplau
dió su paso, sin excepciones. Una 
unanimidad que no nació de la 
disciplina impuesta sino del libre 
reconocimiento de todos.
.. Y un honor que pocos Directores 
pueden ostentar.
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El gobierno fondomonetarista y la Rendición de Cuentas

Otz'o atentado
H o y , veintiocho de junio de 1968, es el último 

día hábil previo al ^vencimiento del plazo 
constitucional de que dispone el Poder Ejecutivo, 
para enviar el Mensaje de Rendición de Cuentas 
y Balance de Ejecución Presupuestad a la Asam
blea General del Poder Legislativo. Es ésta la 
última oportunidad —constitucional— de que dis
ponían los funcionarios de la Administración Cen
tral, y de los Servicios Descentralizados del Art. 
220 de la Constitución (Suprema Corte de Justi
cia, Tribunal de Cuentas, Tribunal de lo Conten
cioso Administrativo, OSE, Entes de Enseñanza). 
El Poder Ejecutivo, de conformidad con la Cons
titución “Naranja" no puede enviar Mensajes 
Complementarios en el curso del tratamiento par
lamentario de esta Ley Presupuestad

Rigen, desde hace quince días, Medidas Pron
tas de Seguridad. Adoptadas, como lo señaló el 
diario “El Diario”, para ser mantenidas durante 
toda la tramitación de la Rendición de Cuentas.

El ajuste de sueldos, aceptado por el Depar
tamento de Trabajadores del Estado, implicará 
para los funcionarios de la Administración Cen
tral, Enseñanza y Art. 220, un aumento líquido 
de $ 4.000 y  $ 6.000 respectivamente en el tercer 
y cuarto trimestre del año.

Los funcionarios agrupados en COFE plantea
ron al Poder Ejecutivo, que en la Rendición de 
Cuentas se debería restituir a los funcionarios el 
poder adquisitivo de sus sueldos al nivel que te
nían el primero de enero de 1967, tomando en

cuenta a ese efecto los índices del costo de vida. 
Se reivindicaba, asimismo, la duplicación de los 
beneficios sociales (hogar constituido y asigna
ción familiar), y 1.a elevación de la prima por anti
güedad a $ 200 por año.

En materia de sueldos, esto importaba para los 
funcionarios de la Administración Central apli
car al sueldo base de $ 5.000, en primer término 
el multiplicador del 136% de aumento del costo 
de vida en el año 1967, y al resultado el aumento 
del costo de vida previsto para el año 1968, que 
en forma optimista se ha calculado en un 100% 
(hasta el fin de mayo, cinco meses, el índice mar
caba un 48.7% de aumento). Es decir, que para 
mantener el poder adquisitivo de los $ 5.000 del 
sueldo base del 1 - 1 -1967, el trabajador del Es
tado tendría que ganar en el mes de enero de 
1969, $ 23.000. Como en algunos sectores de la 
Administración el sueldo base era más alto en 
aquel entonces, otros grupos de funcionarios ten
drían que ganar, en el sueldo base $ 32.000.

Implantadas-las Medidas de Pronta Seguridad, 
el Ejecutivo se tomó una semana para decidir 
criterios, y recién el viernes 21 dio una respuesta. 
Esta respuesta:

1) Los sueldos básicos serán ajustados en la 
cifra de $ 15.000 al primero de enero de 1969 
(actualmente con el ajuste el básico está en $ 8.000 
más los $ 6.000 de aumento del último trimestre, 
más la condonación de los $ 560 del préstamo 
otorgado el año pasado. Todo suma $ 14.560.

Pero como los $ 6.000 del ajuste son líquidos, 
lo que nominalmente ganará en el último trimes
tre el funcionario será $ 14.560 más el montepío 
de $ 6.000, lo que importa $ 900 más, o sea 15.460 
pesos).

Resultado, en enero, el funcionario que tenga 
un básico nominal de $ 15.000, ganará $ 460 me
nos que en diciembre de 1968.

2) Los beneficios sociales tendrán un aumen
to del 100% en las Asignaciones Familiares y un 
50% en el Hogar constituido. No hay respuestas 
en lo que tiene que ver con la prima por antiüe- 
dad y otros beneficios solicitados.

Esto significa una disminución del salario real 
del orden del 40%. Es decir, no hay ya congela
ción, sino rebaja lisa y llana de sueldos. No en 
vano gobierno Charlone, en nombre del Fondo 
Monetario . Repite ahora sus hazañas de 1933. 
Con una diferencia, ahora, gran parte de los que 
le atacaban duramente en aquel entonces, le apo
yan firmemente.

Se ha consumado un verdadero atentado con
tra miles de trabajadores y sus familias. No puede 
pedirle esta oligarquía gorila que nos gobierna, 
paz a los trabajadores del Estado. El hambre trae 
odio, empuja a la lucha, desata la solidaridad 
para con los que luchan.

Y cuando la lucha es trascendente y lo que se 
juega es el pan de los hijos, los plazos consti
tucionales no se toman en cuenta. La lucha, se
guramente, no terminará el 30 de junio de 1968.

Los agitadores al descubierto
(Viene da la página 3).
tigar la cuestión de la infidencia en ocasión de la últi
ma devaluación, ha emitido su veredicto.

Sus principales conclusiones establecen; a) “que 
fue esta una devaluación impulsada por los sectores 
de la especulación, que crearon deliberadamente las 
condiciones que le permitieron obtener un aprovecha
miento indebido”.

¿Cómo actuaroh esos especuladores? La Comi
sión ofrece la respuesta cuando señala las compras 
masivas de dólares los días 25 y 26 de abril; b) que 
hubo infidencia, como lo prueba la declaración de los 
periodistas del “BP Color”, en el sentido de haber re
cibido el “dato" de “carácter reservado”.

Pues bien, los grandes compradores de dólares el 
25 y el 26 de abril fueron los bancos privados y entre 
ellos los que tienen miembros de su Directorio como 
Ministros en el actual gabinete. Son —como dice Ab
dala en su reportaje— los mismos personajes vincula
dos al escándalo bancario de abril de 1965.

Esto merece un solo nombre; corrupción.
O sea, que el pueblo siente en carne viva la lace

rante presencia de la miseria y, al mismo tiempo, cons
tata que una Comisión Legislativa prueba que la de
valuación monetaria que provoca su tragedia diaria, 
se produce envuelta en un escándalo público hasta 
ahora impune. ¿Cómo reprocharle que piense con ira, 
con rabia, que hay algo muy podrido en todo esto, y 
no precisamente en Dinamarca?

Ahí tiene el señor Presidente el nombre de los 
verdaderos agitadores; miseria y corrupción.

Sin embargo, aplicó el decreto de movilización, 
contra los trabajadores bancarios y no contra los ban
queros que juegan al punto y banca del sufrimiento 
popular.

Lenln define al oportunismo
"£ L  oportunista no traiciona 

a su partido ni se separa 
de él. Sigue sirviéndole, sin
cera y  celosamente. Pero, su 
rasgo típico y característico 
es su espíritu acomodaticio 
para plegarse a las tendencias 
del momento, su incapacidad 
para enfrentarse a las co
rrientes en boga, su miopía 
política y su blandura de ca 
íácter. Oportunismo es el sa
crificar los intereses perma
nentes y esenciales del parti
do en aras de sus intereses 
momentáneos, transitorios y 
secundarios. Basta que se dé 
cualquier auge industrial, un 
florecimiento relativo del co 
mercio o una ligera reanima 
ción del liberalismo burgués, 
para que el oportunista se 
ponga a gritar: ¡no asustéis 
a la burguesía, no le volváis 
la espalda, arrojad por la bor
da las “frases” acerca de la 
revolución social!’'.

V. I. LENIN

(Publicado el 18 de oc
tubre de 1906 en la re
vista Viéstnik Zhisni, 
número 1 2 ).
Obras Completas, Tomo 
II, p. 234.

Cuando se habla de luchar 
c o n t r a  el oportunismo, no 
hay que olvidar nunca los 
rasgos característicos que el 
oportunismo muestra siempre, 
en todos y cada uno de los 
campos en que se presenta: 
su vaguedad, su carácter di

fuso y su inaprehenslbilidad. 
El oportunista rehuye siem
pre, por naturaleza, el plan
teamiento claro, definido y 
tajante de los problemas, tra 
ta siempre de encontrar una 
solución de equilibrio, procu
ra reptar como la culebra en
tre los dos puntos de vista 
que se excluyen el uno al 
otro, tratando de “avenirse” 
con a m b o s ,  reduciendo sus 
discrepancias a enmiendas, 
dudas, inocentes y bieninten
cionados deseos, etc.”.

V. I. LENIN
(Escrito en febrero-ma
yo de 1901).

Obras completas, Tomo, 
7, p. 408.

“Los revisionistas conside
ran como fraseología todos 
los razonamientos acerca de 
los “saltos” y del antagonis
mo de principio entre el mo
vimiento obrero y toda la vie 
ja  sociedad. Ellos consideran 
las reformas cómo una reali
zación p)a|rcial del socialis
mo”.

V. I. LENIN
Diciembre de 1910).
Obras Completas, Tomo, 
16, p. 341.

APARECIO
D  D  1 /̂  a  n  á

Organo Oficial de

J r \  U  /"» 
la Brigada Universitaria

*■ • S U M A R I O

—En la hora de la liberación 
—Realidad y crisis de la F.E.U.U. 
-—Movilización en la F.E.U.U.
—La lucha cañera 
—El movimiento europeo 
—Ejecutivo de la U .I.E .
—Althusser y Latinoamérica 
—Secundaria y Magisterio 
—Congreso en Chile
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Opinan
los

sectores
J. P. Terra: Que las actitudes reflejen las posiciones

En un breve intervalo de 
la Asamblea General el dipu
tado de la Democracia Cristia 
na, Juan pablo Terra, contes 
ta a las preguntas que le for
mula IZQUIERDA.

.—¿Cree que ha sido corree 
ta la aplicación de las medi
das de seguridad.?

—No sólo, que no ha si
do correcta, sino que los pa
sos posteriores, como el de la 
militarización no tienen base 
jurídica y son inconstituciona
les. V [

—¿Ve alguna relación en
tre esas medidas y los acuer
dos con el Fondo Monetario 
Internacional ?

—Hay una doble relación, 
porque no tiene sentido man
tener un acuerdo con el FMI

Batalla:
Minutos antes de entrar a 

la Asamblea General, el dipu
tado Batalla contestó las si
guientes preguntas de- “IZ
QUIERDA”

—¿Cree que ha sido correc
ta, desde el punto de vista 
constitucional, la aplicación 
de las medidas de seguridad?

—Entiendo que no. El Poder 
Ejecutivo, dentro del ejerci
cio normal de sus atribucio
nes podía perfectamente nor
malizar su situación.

—¿Ve alguna relación en
tre estas medidas y los acuer
dos con el Fondo Monetario 
Internacional?

si no se hace una congelación 
de salarios; y esa congelación 
salarial no se hace- sin que' 
despierte la reacción sindical. 
Justa ademáá cuando puede 
calcularse que en este año la 
inflación llegará a un 1 2 0 % 
Las Medidas son el instrumen 
to del gobierho para mante
ner, frente a ese organismo, 
una imagen del gobierno que 
se deterioraba por su incapa
cidad para resolver, y esta ac
titud es una “roncada” para 
recuperar prestigio.

¿Cuál es la salida económi
ca para el .Uruguay?

—Considero que algunos 
renglones básicos del comercio 
exterior carne, lana, trigo y 
algún otro, deben tener un 
rígido control del Estado. Ade

Las causas de la
—Evidentemente, la agita-. 

ción popular responde a un 
clima de angustia provocado 
por una ■ política económica 
que ha representado el em
pobrecimiento total de los sec
tores-populares. Entonces, re
sulta mucho más fácil pre
tender esconder los síntomas 
que aportar soluciones reales.

—¿Cuál es la salida econó
mica para el Uruguay?

—La crisis es de estructura 
y no de coyuntura, aunque 
esto resulte una frase gasta
da. El primer - camino sería 
utilizar, el instrumento ade

más es necesaria una políti
ca de desarrollo agropecuario 
basada en una planificación 
de precios a largo plazo, con 
independencia del mercado in 
temacional. Crear un Fondo 
de estabilización de los pre
cios agrícolas acompañado de 
una reforma agraria inmedla 
ta. Expropiación de los predios 
grandes) con producción insu 
ficiente, pagada a largo pla
zo. Una reforma de la banca 
con avance fuerte de la posi
ción del Estado. Todo esto sos
teniendo el valor adquisitivo 
de los salarios. |

—-Para esas medidas, ¿Cuál 
es, a su juicio, el camino po
lítico a seguir?

—Entiendo que esta sí, es

protesta
cuado y, para ello, una po
lítica monetaria contraria a 
la propugnada por el Fondo.

—Para esa y otras medidas, 
¿cuál es el camino político?

—El Partido de Gobierno, 
y, en general, todo parti
do político, tiene que te
ner una filosofía, una ideo
logía definida, y debe fun
cionar a través de sus órga
nos, d e .ta l manera que sus 
resoluciones representen ca
balmente un sentido popular, 
la angustia de todo el pueblo. 
Si esas condiciones no se dan, 
falla por su basé todo el fun
damento filosófico de la de
mocracia representativa.

i

E. Rodríguez: Se quiere legalizar la dictadura
Minutos antes de entrar a 

sala, iel senador del FIDjED, 
Enrique Rodríguez, responde 
a las interrogantes . de IZ
QUIERDA.

—¿Cree que ha sido correc
ta la aplicación de las medi
das de seguridad?

—Por supuesto que no. Me 
opongo a ellais, por razones 
de principio, que hemos ex-; 
puesto en diversas, oportun i
dades, y en estas circunstah- 
oiás, por la amenaza latente, 
bastante implícita en la acti
tud del gobierno, de mante
nerlas indefinidamente y es-

i z q u ie r d a -------------

tablecer de ese modo una dic
tadura legalizada. .... ■.
* —¿Vé alguna ''reláciqn en
tre esas medidas y- los ácuer- ' 
dos con. el Fondo Monetario 
Internacional?.

—Evidentemente. El plazo 
fatídico de éste fin dé' mes en 

-el qué 6á  firma la réfínan- 
! oiación, los obliga proseguir 
con el. rostro /durq para el 

. puebló, liara ganar^é, ,ia be-¿ 
neVoleñcia: déi FMI.

—¿Cuál es la ' salida :écónó- 
mica para el Uruguay?

—Es la moratoria de la deu

da, la nacionalización de la 
banca, del comercio exterior 
y la reforma agraria.

—Para esas medidas ¿cuál 
es, a su juicio, el camino po
lítico a seguir?
. — Es la unidad de los que 
integraron el Congreso del 
Pueblo, de la FEUU, de la C. 
N T„ en fin, de todos aque
llos que hagan posible la 

, constitución de un frente que 
ubique al pueblo en la posi
ción, que debe tener, de ma
nejo de los intereses que le 
corresponden.

la hora de la verdad. Es ne
cesario que las actitudes re
flejen las posiciones y eso es 
lo que planteamos en nuestro 
mensaje. El partido colorado 
no es base en estos momentos 
de ninguna política.

Hay colorados desconformes, 
también hay blancos que lo 
están.

Es posible, y se ha demos

trado que hay blancos que 
se ponen de acuerdo con los 
colorados. Es necesario unir 
a los que están en contra de 
esta política ,por supuesto 
que no sólo blancos y colora
dos sino de todos los partidos 
políticos, con la condición de 
que los desconformes sean ca 
paces de sustentar una polí
tica distinta.

R E MI T I D O

Universidad de 
la República

RE CT ORI A

DECLARACION DEL CONSEJO 
DIRECTIVO CENTRAL

El Consejo Directivo de la Universidad de la Repú
blica, ante las versiones que se hacen circular
a) sobre presuntos acuerdos destinados a violar la au

tonomía universitaria;
b) sobre intentos de avasallar la Constitución de la Re

pública;
Una vez más DECLARA

1 ) que es condición esencial e ineludible para el 
funcionamiento de la Institución universitaria, 
la plena vigencia de su autonomía frente al po
der político;

2 ) que dicho principio, en la forma que lo consa
gran para nuestra Universidad los Artículos 202 
a 205 de la Constitución vigente y la Ley 
N? 12.549, resultado de la arraigada tradición 
histórica del país, constituye un ejémplo que en 
estos momentos se proponen imitar otras nacio
nes, por lo cual debe considerársele como una de 
las expresiones más avanzadas de nuestra legis
lación;

3) que los intentos de desprestigiar a nuestra Uni
versidad ante la opinión pública, persiguen como 
fin desviar la atención de la población respecto 
de la grave situación por la que atraviesa el país.

Y EXORTA
a todos los sectores de la población a extremar esfuerzos, 
para que al expresar el profundo descontento derivado 
de la aguda ctísís que se padece, lo hagan dentro de la 
reconocida tradición de madurez cívica que hasta el mo
mento la ha caracterizado, poniendo énfasis en la defen
sa de las libertades públicas y de las autonomía univer
sitaria.

Montevideo, junio 26 de 1968
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Un nuevo gran entre r
u m m m

y

Feudalismo no: Capit
estudio del marxismo está en el orden del día de las preocupaciones

juveniles. Los trabajos de Louis Althusser, o Hebtrt Marcuse se leen 
con afán. Tal. vez influya en ello el “efecto contagio’’ que las grandes me
trópolis ejercen sobre nosotros, aún en este aspecto. Ya que Althusser 
y Marcuse son lecturas favoritas de las juventudes europeas y nortea
mericanas de vanguardia.

Por otra parte, son aportes de excepcional valor —sobre todo los de 
Althusser—, pero en los países subdesarrollados nos interesa, antes que 
nada, lo que el marxismo enseña sobre nuestros propios problemas, sobre 
la teoría de nuestra propia e intransferible revolución.

En ese sentido los aportes marxistas modernos de mayor enjundia 
son los de Paul A Baran y Andrés Gunder Frank.

Por eso publicamos este breve ensayo del segundo, en que sintetiza 
sus ideas sobre un tema que ha cultivado insuperablemente; el desarro
llo del subdesarrollo.

El artículo apareció, originalmente, en Monthly Review (1963), que 
es la editora de los libros de brank. Es la crítica al libro. ¿Adonde va Amé
lica Latina?, publicado por Monthly Review.

^A  descripción que Carlos Fuentes 
hace de América Launa como de 

un “decrépito castnio teuuai con una 
íachaua capitalista de cartón" es in
dudablemente poética. Pero es falsa. 
América Latina podría ser considera
da mejor como un decrépito casti
llo capitalista con faenada de apa
riencia feudal. £1 error de Fuentes es 
sintomático, y apunta incluso al meo
llo de la teoría recientemente ex
puesta en Whither Latín America? 
(¿A dónde va América Latina)? edi
tado por MR Press. Porque el hecho 
de que la mayoría de los autores del 
libro atribuyan muchos de los males 
pasados y presentes de América La
tina al feudalismo más bien que al 
capitalismo, desvirtúa ¡su compren
sión del desarrollo pasado del conti
nente —y por lo tanto del propio ca
pitalismo— y torna dudosa y equí
voca, en el mejor de los casos, su 
consideración acerca del futuro de 
América Latina.

Un castillo ahora en estado 
de decadencia

Excepción hecha principalmente de 
las “notas” finales de Sweezy y Hu- 
berman, creo que podemos trazar una 
exposición compuesta de los doce en
sayos —sin violencia ni injusticia pa
ra ninguno de los nueve autores— 
combinando las proposiciones si
guientes: (1) América Latina recién 
acaba de entrar en la corriente de la 
historia mundial como parte integral 
y determinante (Fuentes pág. 23, 
Johnson 25). (2) Su anterior irrele
vancia es resultado de la construc
ción en América Latina —por parte 
de Europa— de un castillo feudal 
que, aunque pueda haber sido impo
tente en su época, se encuentra aho
ra en estado de decadencia (Fuentes 
passim, Johnson 33, Frank 62 y 72, 
O’Connor 91, Juliao 106, Agustín 106). 
(3) Mientras tanto las regiones de 
capitalismo avanzado, desarrolladas 
en forma más o menos independiente 
del resto del mundo, dejaron atrás 
a América Latina, consumí ndose en 
su propio caldo feudal (Fuentes 10- 
11, Johnson 27, Huberman 50) (4). 
En razón de haber ocurrido un pro
ceso similar no sólo entre los países 
sino también dentro de ellos, Amé
rica Latina tiene ahora una socie
dad dual —o tal vez sean dos—: una 
agraria, feudal o semlfeudal, arcaica,

retrógrada, etc.; la otra urbana, oa- 
puauoLa comercial industrial, moder
na, etc. Caaa una ue estas socieua- 
aes es en gran medida autónoma e 
independiente de ja oitra (Fuentes 
li-rz, Fíame 62, 85). (5) Ei imperia
lismo reside •primordiaimente en la 
actividad económica extranjera de 
explotación; y le haría mueno bien a 
America Launa que esta actividad 
fuera suprimida, desviaua o contro
lada (Fuentes 14-15, Jonnson 33, OD- 
server 43, Huberman 56, Frank 80-81, 
Agustín 120). (6 ) Son los referidos 
rasgos ios que, junto con una pobre
za generalizada y persistente, carac
terizan el subdesarrollo (Jonnson. 28, 
Huberman 48-49. (7) El desarrollo 
económico de América Latina —pa
sado, presente y futuro— se atribuye 
en gran proporción a una suerte de 
radiación emitida desde un centro 
metropolitano local y/o extranjero; y 
se sostiene que la periferia puede, a 
través de la cooperación, los acuer
dos y la alianza con la metrópoli ca
pitalista, extraer beneficio de esa co
rriente (Fuentes 23, Johnson 28, Ob- 
server 43, 45 Sweezy 70). (8 ) Esta co
rriente, y por tanto el desarrollo eco
nómico, ha sido demasiado lenta, de
rivando así en dos consecuencias al
ternativas o incluso simultáneas: han 
surgido movimientos económicos y 
políticos izquierdistas, burgueses y 
parlamentarios tales como el APRA 
en Perú, Acción Democrática en Ve
nezuela ,el goulartismo en Brasil, que 
entrañan o entrañaron la promesa 
de cambiar realmente todo lo ante
rior y hacer perder sentido al socia
lismo para el país en cuestión (John
son 28, y 37); y/o (9) América Lati
na se encuentra ahora en un estado 
tal de fermento revolucionario que 
los pueblos pueden en cualquier mo
mentos, a través de un acto de vo
luntad y decisión, destruir toda esta 
estructura y reemplazarla por un so
cialismo libertador (Fuentes 9, Ob- 
server 46, Frank 63. 89).

Sostengo que estas descripciones 
interpretativas están su mayoría 
equivocadas si se las toma individual
mente, y resultan gravemente equí
vocas si se las considera en conjunto.

Algunos de los errores de informa
ción o interpretación de los autores 
referidos son dignos de mención. La 
base de nuestro poder polítldo, al 
contrario de lo que Fuentes (13-14), 
no la constituyen los señores feuda
les, y los ejércitos latinoamericanos 
no son ejéroitos de casta (18). Los 
sobrantes agrícolas de Brasil no son,

como Johnson sostiene (27, 25) debi
dos a la eficiencia ae la producción, 
agraria. Perón no tenia un progra
ma ae industrialización rápida en la 
Argentina, ni fue él quien causó las 
dincultades del país (Johnson 37).. 
El AFRA y Acción Democrática no 
son partidos de izquierda (Johnson 
37). La reforma agraria de Venezue
la, salvo en el sentido de que man
tiene el statu quo, está lejos de ser 
un programa ambicioso (Observer 
42). La reforma agraria “Tipo Con
servador I” no es ni con mucho re
curso de los terratenientes (Frank 
57). Los campesinos no están real
mente incorporados a la sociedad na
cional (Frank 59) .Los fracasos de 
México no se deben tan exclusiva
mente a la falta dé solución del pro
blema de la tierra (Frank 6 6 , 77). Y 
los regímenes de Guatemala, Perú, 
Venezuela, Colombia, etc., tienen pa
ra  rato y no afrontan el peligro de 
un colapso inminente (Frank 8 8 ).

Son distintas formas del 
“desarrollo” capitalista

Una pintura más exacta desde el 
punto de vista de los hechos y más 
sólida en cuanto a la teoría podría 
ser la siguiente: Las sociedades lati
noamericanas resultaron de la expan
sión mundial del mercantilismo “oc
cidental” del capitalismo y del im
perialismo. Es característico que tal 
expansión haya tomado en todas par
tes la forma de un desarrollo dialéc
tico simultáneo e interrelacionado 
cuyas manifestaciones, cada una de 
ellas causa y a la vez efecto de la 
otra, se conocen hoy bajo los nom
bres de desarrollo económico y sub
desarrollo económico. Este desarrollo 
capitalista, con su conexa explota
ción del sector “subdesarrollado” por 
parte del “desarrollo” a través del 
monopolio que este último ejerce so

bre la fuerza, el capital y el comer
cio, se manifiesta en muchos mve- 
les; internacionalmente entre los 
países metropolitanos y periféricos, e 
internamente entre las regiones 
“avanzadas” y las “atrasadas”, entre 
la ciudad y el campo, entre el co
mercio y la industria y la agrlcultu. 
ra, entre la agricultura “moaerna” 
y la “atrasada”. Si este proceso no 
es contemplado como un todo —co
mo el desarrollo dialéctico de un sis
tema capitalista único— queda la 
puerta abierta a la mala interpreta
ción de los resultados como algo 
emanado de un sistema dual o de dos 
sistemas distintos —el mundo de los 
ricos y el mundo de los pobres—, y 
también a la interpretación equivo
cada del primero como “capitalista” 
y del segundo como “feudal”. Inclu
sive, como veremos, este error aca
rrea serias consecuencias a través de 
casi todos los ensayos qué estamos 
examinando.

En contraposición al cuadro pre
sentado por Whiter Latín America?, 
proponga el siguiente: la región ha 
jugado durante casi cinco siglos un 
papel integral y contundente en el 
desarrollo mundial. Al contrario de 
lo que dicen Carlos Fuentes y otros, 
el “atraso”, y el "subdesarrollo” y la 
aparición de relaciones feudales, le
jos de ser restos sobrevivientes de al
gún antiguo orden feudal en Améri
ca Latina, son el resultado del “desa
rrollo” económico bajo el propio ca
pitalismo. Sin duda es difícil de en
tender por qué o de qué manera, co
mo se afirma, el sistema capitalista 
comercial e industrial en expansión 
pudo tener el interés o la posibilidad 
de establecer un sistema feudal, es 
decir, cerrado, en América Latina. 
Desde luego, hizo todo lo contrario: 
incorporó a América Latina, e igual
mente a Asia y Africa, dentro de su 
propia estructura. En este proceso, 
por cierto que surgió una especie de 
sociedad dual en América Latina, pe
ro no en el sentido arriba menciona-

¿De dónde, entonces, vendrá la revolución, y cuándo? No 
cabe áquí una réspuéstá sencilla, y ninguna esperánza o pro
fecía puede bastar. La contradicción desarroll - subdesarrollo 
se profundizará sin duda en lo internacional y en lo interno. 
La mecánica del capitalisnáó dependiente en él mundo subde- 
sarróllado nunca ha permitido hasta ahora una salida al sub
desarrollo, y  no promete, ofrecerla en la actualidad.

El subdesarrolló se intensificará. La archiexperimentada 
combinación, sucesiva, (y a  veces simultánea) de la mistifica- 

^ . ción “liheralizadóra” con los regímenes idictátoriales” y el 
aumento de la infiltración extranjera, conducida por y para 
la burguesía; dejarán nuevag. marcas sobre sus víctimas. Las 
“reformas” de deré(3¿á fp ^ ráp , parece probable, cada vez me- 
nos éxito en su función mistificadoraj y  sus acciones más 
ofensivas (desde ,su puntó de vista defensivas) provocarán 
aquí y állá reacciones populares izquierdistas. Estas tendrán 
que ser aprovechadas, párá ayudar a Ja creación de condicio?

Kfc nes revolucionarías.
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vitalismo
íe. do de dos partes separadas, un sec-
los jof caiupcSiuo, "teuuai", aisiauo de
■ e i» ¡(ocicw-u capa.tulpia naciouai e

mieruuuiuiiai. ai contrario, es una 
[fg mdiduau uiaiectiCámeme dual con
:o- pfuws oiieientes, peio no separadas:
;u_ aña expioiaua por la otra. £51 ios ln-
ia’i ue xus aiiq.cs y de xa iLerra Ma
no me esum "ai&iauos ’, es porque la re
jo- uaccam ha s.ao su única ty muy
i3 _ parcuu) protección contra la expió
la ¡aüoii de sus tierras y su traDajo por

ta- loo capitalistas. El poder, como tono
[go lo aeiuas en ios sectores rurales ‘‘pro-
io s  paoiaies", está intimamente relacio-
los 0100 0011 ia soc‘eaa<i capitalista ur-bajía e internacional a través de las 
’;o _ relaciones económicas (sobre todo

comerciales), ponticas (soore todo 
pm lamen tanas respaldarías por la 

~ merzai y sociales que ios vinculan
enue sí. Los superávit, agrícolas o 

e de otro tipo, son resultado no de la
los eiiciencia de la producción sino qué

por ei contrario, al igual que la ex- 
re~ pioiación y las ganancias reiaciona-
a?i oas con elios, son prouucto ae la mo
lía nopolización de aquellas relaciones,
mi y 10 que es menos cierto —y ni si-
el quiera posible— es que la base del

de pooer nacional en América Latina la
os, constituyan ios señores “leúdales”,
la Al contrario, el pouer y la determi

ne- nación ae la suerte del país han des-
al- cansaao en la ongarquia burguesa co-
ri- mercial y financiera, interna y. ex-
>a- terna, cuya fortuna, a la vez, está dé
la-' teraunaaa por su participación en el
n- sistema imperialista.
:o-
jta •
ón
ad Está en juego toda la estructura
es del sistema

la.
lo: -
Eli-su El imperialismo de esta suerte, re-
s 0  side no sólo en esta o aquena com-

pama extranjera que expiota las 
)e_ economías latinoamericanas; es la
ial estructura ae todo el sistema econó

mico, político, social —y también 
cultural— dentro ael cual América 
Latina y toaas sus partes, no impor
ta cuán “aisladas", se encuentran

1 asociadas en tanto que victimas de
la explotación. La primacía de esta 
estructura imperialista en la deter
minación de todo lo demás torna 
completamente imposible que las di-

I ficultades de la Argentina puedan 
deberse a Perón o aun al peronismo 
J harto improbable que la razón pri
maria del fracaso de la revolución 
mexicana pueda encontrarse en su 
incapacidaa de resolver el problema 
de la tierra, o que la reforma agra
da sea necesariamente más trascen
dente que la nacionalización del pe
tróleo. La pobreza y la riqueza son 
los síntomas del subdesarrollo y del 
desarrollo, los cuales a su vez están 
arraigados en la estructura explota
dora del sistema colonalista-imperia- 
1 ista-capitallsta y determinan que 
este tome la forma del rascacielos 
de aluminio o del camino del tabaco. 
B desarrollo no puede, por lo tanto, 
irradiarse desde el centro de la peri 
feria. La periferia, en cambio, pue
de desarrollarse sólo si rompe las re
belones que la han hecho y mante
nido subdesarrollada o bien destru
yendo la totalidad del sistema. Nada 
® menos cierto —y ni siquiera posi- 
ble-que el que una relación de coo
peración o alianza entre las dos par
te* capitalistas del sistema pueda 
funcionar en beneficio de la parte

subdesarrollada. Al contrario, esta 
rexao.ón de explotación es una dé las 
contradicciones primarias aei capita
lismo que, hasta que sea resuelta, 
continuara generanuo más y más 
suodesarrollo.

La revolución surge de la 
profunaizacion ae las contradicciones

SI la descripción anterior de Amé
rica Latina es exacta, aunque sea en 
sus lineas genérales, no puede aumi- 
tnse, como oweezy, y Huoerman acer
tadamente ODSerYan en sus "notas’, 
que la revoluoion capitalista burgue
sa (contra el feudalismo) este aun 
por hacerse en America Latina, ni 
que los movimientos burgueses —a 
través del proceso electoral, la “re
forma agraria” tipo Betancourt o 
cualquier otro sistema que se conser
ve uem.ro de la estructura presente— 
pueae aoohr el subaesarrono y la 
miseria. El Estado en América Lati
na, en mayor medida que el uescrip- 
to por Lemn en El Estado y la Revo
lución, es un instrumento de la bur
guesía porque él y sus instituciones 
asociadas son parte ae un sistema 
capitalista no soio nacional sino in
cluso internacional, es decir, impe
rialista. Esta combinación explota
dora debe, desde luego, ser destruida; 
y esta destrucción, evidentemente, 
no puede ser llevada a cacio confian
do exclusivamente en las propias 
instituciones capitalistas-imperialis
tas. Por otra parte la precedente aes- 
cnpción no nos aporta razón algu
na para creer que el sistema no pue
da perpetuarse más —aun a un cos
to tremendo— o que la revolución so
cialista sea Inminente m vaya a pro
ducirse ouanao las masas latinoame
ricanas decidan que ya están hartas 
y que ha llegado el momento de la 
revolución. Por lo contrario, la revo
lución es resultado de la pioiunaiza- 
ción de estas contradicciones dentro 
del capitalismo y de la organización 
revolucionaria que resulta ae tales 
contradicciones y debe aprovechar
las.

La segunda gran debilidad del vo
lumen que examinamos reside en 
que los informantes casi unánime
mente dejan sin analizar la relación 
entre el desarrollo de estas contra
dicciones y la organización del es
fuerzo y del proceso revolucionario. 
Al dejar de vincular* su análisis del 
futuro al análisis del pasado, o deri
var aquél de éste, recurren a predic
ciones ad hoc que a menudo son 
erróneas, cosa que no es de sorpren
der. Los ensayos que menos exhiben 
es debilidad —la conclusión de Swe- 
ezy y Huberman y el artículo de Sa- 
lazar Bondy— resultan estar, en su 
análisis del pasado, más de acuerdo 
con la interpretación del desarrollo 
capitalista expuesta en nuestro pre
sente examen que con la descripción 
combinada que surge del resto de los 
ensayos. En cuanto a estos últimos, 
su visión del futuro está sujeta a la 
orítica —y al rechazo— por tres ra
zones primordiales. Primera: sus au
tores se las componen para deducir 
futuros sin fundamento —revolución 
socialista inminente vs. progreso bur
gués que torna sin sentido al socia
lismo— a partir de un común análi
sis del pasado. Segunda: ninguna de 
estas predicciones muestra Indicio

Los campesinos y, en algunos casos, ex campesinos desocupados de la ciu
dad, son los que no tienen nada que perder y si todo por ganar de la revo

lución.

alguno de estar cumpliéndose. Y ter
cera: no se hace en estos ensayos 
tentativa alguna de indicar cómo po
drían convertirse en realidad estas 
predicciones y/o políticas.

Naturalmente, es imposible dentro 
de los limites de un breve análisis 
presentar algo que se parezca a un 
examen completo de los probables 
acontecimientos futuros de América 
Latina. Sin embargo, evidentemen
te la mera crítica negativa no basta; 
debe hacerse al menos un esfuerzo 
por exponer algunos de los factores 
fundamentales que han de ser teni
dos en cuenta.

América Latina más subyugada 
por el imperialismo

El desarrollo del capitalismo mun
dial desde la segunda guerra ha traí
do consigo una profundización de las 
contradicciones entre el desarrollo y 
el subdesarrollo en el mundo no so
cialista. La brecha se ha ensanchado, 
profundizándose el conflicto entre la 
metrópoli imperialista y su periferia; 
y su subdesarrollo ha aumentado (no 
disminuido) en términos absolutos en 
la segunda (como sintoma, la pro

ducción y el consumo per cápita de 
alimentos en el Asia no socialista, 
Africa y. América Latina han decaído 
en general desde antes de la guerra). 
Del mismo modo, la contradicción 
entre desarrollo y subdesarrollo se 
ha hecho más profunda entre regio
nes y sectores ubicados dentro de la 
misma periferia. En América Latina, 
la depresión y la guerra crearon un 
relativo aislamiento (¡ protección!) 
que a su vez resultó, para ciertos paí
ses, en un surgimiento de la indus
trialización autónoma. Después de la 
guerra sobrevino una “luna de miel” 
a expensas de las reservas de divi
sas acumuladas durante la contienda 
y una ola de regímenes “liberalistas”. 
Pero la luna de miel tocó pronto a su 
fin. Simultáneamente con el retorno 
del capitalismo a la “normalidad” y 
su renovada ofensiva caracterizada 
por la guerra de Corea, los términos 
del intercambio de América Latina 
comenzaron nuevamente a declinar 
—y a elevarse parejamente los défi
cit del balance de pagos—; todo ello 
acompañado por una ola de gobier
nos “dictadores”. Con las dificulta
des que ya existían en sus países, es
tos gobiernos produjeron una inten
sificación del problema —con resul
tados que hoy están en evidencia— 
al proporcionar conoeslones “libera
les” al imperialismo, ahora no sólo 
en minería y servicios sino también 
en artículos de consumo y productos 
industriales orientados al público de 
mayores ingresos. Ya endeudada y 
bajo el control de la metrópoli, Amé 
rica Latina se hundió más profun
damente en su subyugación imperia
lista. A pesar de la pobreza de la 
reglón y contra todas las reglas de 
la economía ortodoxa, las exporta
ciones de capital a la metrópoli, 
principalmente a los Estados Unidos, 
aumentaron, abriendo asi las puer-" 
tas a una dependencia y a una sub
yugación todavía mayores.

El creciente subdesarrollo estruc
tural Interno de América Latina 
quizá permaneció inlclalmente oculto 
a los ojos de sus propios hijos al 
ser confundido, como lo es hasta

(Pasa a  la  página 10).



(iVene de la página 2 ).
hoy por la opinión metropolitana 
con algunas apariencias exteriores 
de desarrollo económico, especial
mente en la manufactura de artícu
los de consumo y la provisión de ser 
vicios, que incidieron en el crecimien
to de las “clases medias” producto
ras y consumidoras de tales bienes. 
Podría decirse que cobraron asi im 
pórtemela cuatro grupos sociales. £ 1  
monopolio de la producción y distri
bución agropecuaria, la declinación 
de la tasa de crecimiento de las ex
portaciones de bienes primarios, a 
menudo el descenso de los beneficios 
de exportación y, por cierto, el au
mento de las importaciones de ali
mentos de los Estados Unidos, obli
garon a los campesinos a abandonar 
la tierra en éxodos rurales masivos. 
Muchos de estos excampesinos per
manecieron inasimilados a la econo 
mía urbana y se convirtieron en el 
siempre creciente sub o lumpenpro
letariado flotante de los tugurios sub
urbanos. Este es el primer grupo a 
que nos hemos referido. Otros, ex
pulsados de las tierras, y algunos de 
los tugurios, pasaron a incorporarse 
al segundo grupo, la clase trabaja
dora, en el sentido más restringido 
de esta definición, al obtener em
pleos en las industrias manufacture
ras y de servicios. El tercer grupo, lo 
constituyeron en su mayor parte los 
trabajadores “de cuello blanco”, em
pleados de oficinas burocráticas gu
bernamentales, adrríinistradores co
merciales, bancos, etc 

Al contrario de las presunciones 
originadas en la teoría hecha sobre 
la experiencia de la metrópoli y de 
la 'antigua función progresista de 
las clases medias independientes en 
esta última, la evolución descripta 
ha contribuido en América Latina, 
no a promover el desarrollo sino a 
aumetar el subdesarrúllo. Es más: 
estos grupos son en su mayor par
te una fuerza conservadora, no pro
gresista.
En América Latina la economía de

pende cada vez más de la exporta
ción primaria de un producto, y es
tá sujeta a un mercado exterior in
estable y de crecimiento cada vez 
más lento que constituye la única 
base de apoyo de un sector de ser
vicios hipertrofiado. Lo que hace fal
ta son industrias de artículos bási
cos de producción que, cuando exis
ten, caen bajo el control creciente 
de los intereses extranjeros que se 
infiltran en el sector a ritmo alar
mante. En consecuencia, la economía 
inevitablemente carece de posibili
dades de crecimiento autónomas a 
largo e incluso a mediano plazo; es
tá sujeta a graves presiones infla
cionarias; es un extremo inestable, 
y constituye presa fácil para una 
mayor penetración imperialista. To
dos estos elementos y fuerzas se 
agrayan reciprocamente e interac
túan con las condiciones subyacen
tes en un círculo vicioso, para ilus
trar el cual tál vez sea- el mejor 
ejemplo el de la Argentina.

Las consecuencias políticas no son 
alentadoras en lo inmediato. Los 
miembros de los tres primeros gru
pos sociales y los nuevos integrantes 
del cuarto consideran típicamente 
su reciente ingresó en el grupo co- : 
mo su “revolución personal”. A dife
rencia del hombre de cuello blanco 
de C. Wright Milss, los miembros de 
los grupos trabajadores y medios se 
convierten en partes dependientes 
de una burocracia pública o priva
da que exhibe una marcada rela
ción con la burguesía: obtienen de la 
burguesía una posición social, un 
bienestar y un aparente ingreso que 
los distinguen de los campesinos y 
del proletariado urbano inferior; en 
retribución, y especialmente a través 
del sindicalismo organizado y del 
apoyo político de. los grupos medios 
a las medidas políticas centristas y 
derechistas, sostienen el statü' quo. 
Los ingresos son sólo aparentes por
que, desde luego, la inflación barre 
sistemáticamente sus ganancias mo
netarias y transfiere los ingresos de

Feudalismo no! 
Capitalismo

los 3 grupos, así como de los cam
pesinos, a la burguesía y a los im
perialistas que se benefician con las 
medidas generadoras de inflación.

A pesar de todo, estos recién lle
gados constituyen núcleos relativa
mente privilegiados, a menudo una 
verdadera aristocracia del proletaria
do, que puede ser una fuerza pro
gresista limitada en tanto aspire a 
obtener conquistas mayores, pero 
que, cuando sus ventajas anteriores 
se ven amenazadas —y en esto se 
distinguen sobre todo los grupos me
dios—, pasan a constituir la princi
pal fuente de apoyo popular de los 
poltíicos y de las “soluciones” de” 
extrema derecha que prometen "res^': 
tablecer la estabilidad”, esto es, pro/\- 
teger y conservar sus beneficios- re
cién adquiridos. De tal modo, cuan- ; 
do flaquee el mercado de exporta-; 
ción y los ingresos más altos se ven': 
amenazados, estos grupos son los 
primeros que cesan su grita por un 
futuro mejor y vuelven los ojos ai 
pasado para tratar de conservar lo 
que ya tienen, apoyando a la dere
cha de tipo fascista. Por paradoja, 
se les unen en esta acción política 
muchos de los que tuvieron un pa
sado mejor¡ con frecuencia en las 
provincias, antes de que la brecha 
entre el desarrollo y el subdesarro- 
11o socavara sus posiciones interme
dias, y que ahora adoptan la acti
tud de la ostra, hundiendo sus ca
bezas en la cambiante arena de la. 
política, de ultraderecha.

La burguesía,, tanto en América 
Latina como en la metrópoli es, 
desde luego, la principal beneficia
ría del sistema. Aunque hay intere
ses en conflicto y alianzas efímeras, 
las supuestas contradicciones funda
mentales entre la “burguesía nacio
nal”, los “señores feudales”, la “bur
guesía compradora” y los “imperia
listas”, como justamente lo señalan 
Huberman y Sweezy y a despecho 
de toda la cháchara en sentido con
trario son en gran medida un mito. 
En primer lugar, como se destacó 
más arriba, las economías latinoa
mericanas tenían que llegar a ser lo 
que son como parte componente del 
capitalismo — a n t e s  colonialista, 
ahora imperialista —. En segundo 
término, fuera de la Argentina, Mé
xico y Brasil ,no puede hablarse de 
burguesía nacional porque la fun
ción de los países dentro del siste
ma, conjunto no dejó lugar para la. 
industria nacional. Sus burguesías, 
lejos de ser independientes en el 
clásico sentido europeo, son los gru
pos internos que ofician de clientes, 
de los intereses extranjeros, y los 
beneficiarios internos del sistema ca
pitalista global que se extiende des
de Nueva York hasta la más “aisla
da” granja o aldea provincial. Lejos 
de hallarse en fundamental conflic
to con cualquiera de estos explota
dores “feudales” imperialistas o do
mésticos, las burguesías se intervin
culan íntimamente y recogen su -par
te del beneficio en cada una de , las 
encrucijadas económicas, políticas y 
sociales del sistema. -

En los países que cuentan con 
cierta industria, la situación real no 
es fundamentalmente distinta. Sólo 
resulta más complicada en . gíasenti
do de que los intereses industriales 
internos se encuentran también li
gados económica _y políticamente a 
los intereses agrarios, mineros, fi

nancieros, comerciantes internos y ex
ternos, y especulativos en general.
A menudo varios de estos “sectores”,  . 
o todos, • se ' combinan 'en ' un soló 
grupo financiero, compañía o fami
lia. Un grupo puede estar enfrenta'T 
do a los otros mientras ello -sea via
ble, pero- cuando la evolución del ' 
sistema, y sobre todo las presifiñés ' 
populares, amenazan su fuente de 
beneficios de explotación, rápida
mente se aglutinan en un frente 
reaccionario, arrastrando consigo al 
mayor número posible' de miembros ‘ 
de otros grupos. Si la contradicción 
fundamental del mundo subdesarro
llado se encuentra entre todos ellos-' 
y aquellos a quienes explotan, ¿có
mo podía ser de otro modo?

América Latina . —e indudable
mente el mundo en su conjunto— 
se encuentra de nuevo en una ola - 
derechista de este tipo. - Como • lo • 
atestiguan el hambre en escala con- ■ • 
tinental y la creciente crisis de los- -, 
balances de pagos, la economía ha 
entrado de nuevo en una fase ame
nazada por el desastre. Al mismo 
tiempo, Cuba produjo algún pánico 
entre quienes tienen algo que -per
der, y los Estados Unidos lanzaron 
una campaña “anticomunista” de ■ 
magnitud sin precedentes en Amé
rica Latina. Como resultado . de es
tos factores, la región, lejos de-estar 
“desplazándose a . la izquierda”-, co
mo se ha venido proclamando, en 
realidad está marchando una vez 
más “hacia la derceha”. Las burgue
sías conducen el movimiento a • tra
vés de los canales parlamentarios 
“legales” en donde puede hacerlo, y 
mediante los famosos golpes milita
res donde se ve obligada. Tal vez 
no pueda preverse todavía cuánto 
durará este renovado pero, tempora
rio envión derechista.

Los campesinos y, en algunos ca
sos, ex campesinos desocupados de 
la ciudad, son los que no tienen na- : 
da que perder y sí todo por ganar - 
de la revolución Por pa
radoja, empero, la mayor parte de 
lo que se habla acerca de la revo
lución proviene de los grupos rela
tivamente mejor ilustrados y más 
privilegiados del trabajo, de las cla
ses medias e intelectuales e incluso 
de las militares. Esta gente, cuando 
llega la hora 'decisiva o aun antes, 
tiende a abandonar la revolución y 
se contenta con las reformas. Vale 
decir, lo que se habla de la revolu-^ 
ción es hasta ahora, en su mayoría, 
sólo eso: pura chárla. Los proleta-... 
ríos rurales y de las villas urbanas., 
de emergencia, por el contrario, tien> 
den á ver las cosas con una pers
pectiva más corta, y a interesarse, 
sólo por la tierra o el, empleo . .que 
necesitan pero que nó poseen. La 
capa dirigente “revolucionaria”, in-: 
cluso muy' especialmente, la de. los . 
sindicatos y la de los partidos co
munistas ,ha provenido hasta, añora . 
sólo del lado de los “habladores”, y 
es, como lo demuestran los hechos, 
marcadamente’ reformista - revisio
nista. Más aun: en todos los casos, 
antes de lo de Cuba, y en la mayo-; 
ría de ellos hasta la fecha, los lí
deres sólo se han conducido recípro
camente entre ellos dejando -ai pro
letariado rural y_de los tugurios ur-, 
baños, así-pomo el lumpenproletaria-: . 
"do —̂si realmente lo es— librado ‘e n . 
toramente a sus propios medios. Aun 
ahora' que se ponen en marcha al

gunos esfuerzos dirigidos al campó, 
ellos no son en rigor otra cosa que 
lar extensión al campo del revisio
nismo reformista de la ciudad, lar
gamente" “ensayado y 'probablemente 
ineficaz*-’- . : % r. á "¿Jf'

¿De dónde, entonces, vendrá la 
revolución, y cuándo? No cabe aquí 
una respuesta sencilla, y ninguna 
esperanza o profecía puede bastar. 
La contradicción 'desarrollo - subde
sarrollo se profundizará sin duda en 
lo Internacional y en lo interno. La 
mecánica del capitalismo dependien
te en el mundo subdesarrollado 
nunca ha permitido hasta ahora una 
salida al subdesarrollo, y no' pro
mete ofrecerla en la actualidad. 
El subdesariollo se intensificará. 
La archiexperimentada combina
ción sucesiva (y a veces simul
tá n e a . de la mistificación “llbe- 
ralizadora” con los regímenes “dicta
toriales” y el aumento de la infil
tración extranjera, conducida por y 
para la burguesía, dejarán nuevas 
marcas sobre sus víctimas. Las “re
formas” de derecha tendrán, parece 
probable, cada vez menos, éxito en 
su función mistificadora; y sus ac
ciones más ofensivas (desde su pun
to de .'vista defensivas) provocarán 
aquí y allá reacciones populares iz
quierdistas. ' Estas tendrán que ser 
aprovechadas para ayudar a la crea
ción de condiciones revolucionarias. 
Los repetidos fracasos 'del reíormis- 
mo burgués deben ser utilizados pa
ra el esclarecimiento popular sobre 
el origen de las dificultades. Hay 
que corregir algo de la miopía de 
ciertos sectores populares. Este es 
trabajo de revolucionarios toda vez 
que los reformistas sólo buscan in
ducir al pueblo a. sustituir una refor
ma por otra. Las reacciones popula
res ante los ataques burgueses de
ben canalizarse hacia formas revolu
cionarias sólidas y acumulativas, so 
pena de 'disipar su energía y con
tribuir a una sensación popular de 
desvalimiento y fracaso. Esta es tam 
bién tarea de revolucionarios, no de 
reformistas. Ambos cometidos revo
lucionarios deben e s t a r  dirigidos a 
conquistar para el movimiento revo
lucionario del pueblo a algunos de 
los grupos populares .incluida una 
parte de los militares, a los cuales 
la burguesía ha engañado hasta 
ahora mistifacan'do y reprimiendo 
el sentimiento popular.

Pero el pueblo y sus líderes ten
drán también que pasar a la ofen
siva; no pueden limitarse, a esperar 
que las condiciones maduren. Una 
guardia de avanzanda de la revolu
ción, semejante a las Fuerzas Arma-

■ das de- Liberación Nacional (FALN)
• de Venezuela, debe asumir la ofen

siva aun cuando la victoria final no
- esté todavía al alcance de la vista; 

consagrarse al objetivo en-lo inter
no como el mundo socialista lo hace 
ya en lo internacional; forzar la 
mano de la burguesía obligándola, 
por ejemplo, a despojarse de su 
máscara “democrática”, y contribuir 
a la acumulación de experiencia re
volucionaria. Y lo más importante: 
estos pasos deben -preparar al pue-

■ blo y a sus líderes para actuar deci- 
"sivamente cuando la oportunidad

esté madura, lo cual se produce ge
neralmente con escaso o ningún avi- 

. so previo. E sta . es la tarea de los 
revolucionarios. Los revisionistas re
formistas, en lugar de ello, han lle
vado en.los últimos años a los pue
blos latinoamericanos a estar cada 
vez menos —no más— preparados 
para sacar provecho de la oportuni- 

• dad revolucionaria. No servirá de 
nada limitarse a esperar que el hie
rro esté caliente para golpear. 1  
hierro, al menos en parte, debe gol
pearse también para calentarlo, ob
teniendo así la experiencia necesa
ria para dar el. golpe cuando inequí
vocamente haya llegado el momen
to. La reciente apertura del “tercer 
gran debate” entre revolución y re
forma contribuirá, tal vez ,a adies
trar a - los revolucionarios de Amé
rica Latina, , como contribuyó en su 
tiempo el segundo debate en la 
Unión Soviética.
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Medidas para el futuroCartas 
de los 

i Lectores
MONTEVIDEO, 19 de junio 
'  de 1968

Sr. Director del Semanario
IZQliIEríJjA
Ci u d a d

De mi mayor consideración:
Solicito a IM. la publica

ción en su prestigioso sema
nario, ae dos hechos ocurrí
aos casi simultáneamente en 
nuestro país y en el Brasil. 
Los citados hechos tuvieron 
por protagonistas a una osa 
y su cría, una perra, y una 
norteamericana y su hijo. 
Uno de los hechos ocurrió en 
nuestro zoológico, c u a n d o  
una osa que habla dado a 
luz dos ositos los abandonó, 
pues es común que tal cosa 
ocurra cuando los animales 
están en cautiverio. Como 
murió uno de los ositos, las 
autoridades del Zoológico bus 
carón otro animal que cuida
ra del sobreviviente y lo ama 
mantase. Y en la Sociedad 
Protectora de Animales encon-: 
traron una perra de raza in-¡ 
definida y “sin 'prejuicios’;' 

¡ que, desde el primer momen
to, cuidó del osito y lo ama
manta como si fuera su pro
pio cachorrito. A tal punto 
liega el afecto del animal por 
la cría de la osa que no per
mite que los cuidadores del 
zoológico se aproximen a su 
“hijo”.

Mientras que aquí en nues
tro país una simple perra nos 
da una verdadera lección de 
solidaridad y de humanismo,- 
en el Parque Nacional del Xin- 
gú, en plena selva amazónica, 
una antropóloga norteameri
cana, civilizada, poseedora de 
un grado universitario perte
neciente a una nación que pre
tende ser un ejemplo de civi
lización para toda la huma
nidad, consigue autorización 
de las autoridades brasileñas 
para hacer un viaje de estu
dios en la zona amazónica. 
Habiendo permanecido duran
te algún tiempo en el Parque 
en convivencia con los indí
genas, terminó por enamorar
se de uno de ellos. De la unión 
de la supercivilizada antropó
loga americana con un sal
vaje nació un bebé. Pero he 
aquí que un niño no estaba 
en los planes de tan civilizada 
chica, y por lo tanto le pa
reció que era una buena solu
ción entregarlo a los indios 
para que lo mataran. Pero los 
salvajes (|qué mal suena aquí 
la palabra!) quedaron asom
brados y le contaron la his
toria al director del Parque, 
Orlando Villasboas, quien in
mediatamente ordenó la expul 
sión de la norteamericana del 
Parque. La antropóloga tomó 
el primer avión que pasó por 
el Xingú llevando al bebé. 
Más tarde, sin embargo, Vi
llasboas supo que en la pri
mera c i u d a d  que bajó el 
avión, la civilizada joven bajó 
y entregó el bebé a una fa
milia extremadamente pobre 
que ya tenía siete hijos, de
jándoles algún dinero en un 
gesto que para ella habrá sido 
muy humanitario. En seguida 
regresó a los Estados Unidos 
donde seguramente e s t a r á  
ahora recordando su estadía 
en la selva brasileña.
1 N. l . Blitjz

Persecución a
El siguiente es el texto de la carta diri
gida al Presidente de la Asamblea Ge
neral, Dr. Alberto Abdala por el diri
gente del Congreso Obrero Textil y de 
la Convención Nacional de Trabajado
res, Héctor Rodríguez.

"Montevideo, 26 de junio de 1968
Señor Presidente de la Asamblea General
Dr. Alberto Abdala
Presente
De mi mayor consideración:
Esta madrugada, a las tres y treinta, con brutali

dad verbal ejercida contra mi esposa y mis hijos, 3 
funcionarios policiales se hicieron presentes en mi 
domicilio —General Flores 3442 bis— con la orden 
de detenerme, emanada de no sé quién.

El que dio la orden tuvo el propósito evidente de 
atropellar garantías que no descaecen ni cuando rigen 
las medidas prontas de seguridad, según resulta de 
la hora del procedimiento.

Justamente ayer, una persona responsable me ase
guró que el día sábado 22 de junio el doctor Jorge 
Batlle Ibáñez afirmó que "si fuera gobierno en car-

los trabajadores
célaria a todos los dirigentes de la CNT".

El mismo día sábado 22, el señor Jefe de Policía 
de Montevideo, Coronel Aguirre Gestido, me comu
nicó personalmente que en su despacho sólo se rea
lizarían detenciones dentro del orden legal y, éso, si 
los obreros textiles, cuyo sindicato integro como di
rigente, realizaban demostraciones callejeras.

No se realizaron demostraciones callejeras hasta 
hoy. Tampoco se procedió dentro del orden legal en 
la tentativa de detención. Como no creo que el Co
ronel Aguirre Gestido haya faltado a la palabra que 
dio, informo a usted sobre esta sucesión de hechos 
anormales, que no permiten saber a ciencia cierta 
quién gobierna.

No pido amparo para mis derechos, que defenderé 
como pueda; pero en uso del derecho de petición 
consagrado en una carta constitucional que hacen 
descaecer, le reclamo por la seguridad de mi fami
lia, en su carácter de Presidente del órgano que, 
mientras exista, debe garantizar los derechos indivi
duales.

Le saluda con su mayor consideración:

Héctor Rodríguez
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S I E T E  D I  A S  E K I  E L Y  M U N  D  □
FRANCIA: MUNDO ARABE

Medidas socialistas en 
Siria y ArgeliaConsolidación del degaullismo

pARIS. — El gaullismo y sus aliados han 
conquistado 9.600.000 votos en la prime

ra rueda dó las elecciones parlamentarlas, 
contra 9.100.000 de todas las fuerzas izquier
distas y antigaullistas reunidas. Ya se decidió 
el destino de 162 bancas, en las cuales los 
candidatos han obtenido mayoría ahsoluta. 
De ellas, 148 fueron para los candidatos gau- 
llistas. El domingo 30 se realizará la segunda 
rueda y los candidatos no tendrán necesidad 
de mayoría absoluta para vencer.

En conjunto, el gaullismo logró 1.200.000 vo
tos más que en la primera rueda de las eleccio
nes pasadas; los comunistas perdieron 595 
mil votos y la Federación de Izquierda Socia
listas y Democrática, un poco más. Los socia
listas unificados, de Pierra Mendés France, 
avanzaron electoralmente, pero ninguno de 
sus candidatos alcanzó el quorum de la ma
yoría absoluta para vencer. Lo mismo ha ocu
rrido con los tres principales jefes de la Fe
deración de Izquierda Mitterrand, Guy Mo- 
¡Uet y Deferré, que se someterán a la segun
da rueda. El secretario general del PC, Wal- 
deck Rochet, salió electo en el primer turno. 
Todos los ministros gaullistas, menos Jean- 
neney (de Bienestar Social), han sido electos, 
eran aquellos que, como Courve de Mourvi- 
lle (ex Ministro del Exterior y ahora de Fi
nanzas) habían perdido en las anteriores 
elecciones generales. Del Ministerio, solamen- ¡ 
te Andrés Malraux no se ha postulado para 
una banca.

Los partidos se lanzaron con gran espíritu 
de lucha a la elección en segunda instancia, 
que tendrá lugar pasado mañana. El primer 
ministro Pompidou ha dado otra muestra de 
su habilidad táctica, al ofrecer apoyo a cual
quier candidato “antitotalitario” que esté en 
mejores condiciones que un degaullista orto-

ESTADOS UNIDOS

doxo. Las fuerzas de izquierda han hecho 
acuerdos en todos los distritos, en favor del 
candidato mejor ubicado. Socialistas y comu
nistas llevan aisladamente ventajas en 48 y 
23 distritos electorales, pero, sumados, tienen 
mayoría en otros más.

Si la tendencia se mantuviera, el gaullis
mo tendrá una mayoría entre 30 y 40 dipu
tados.

De un modo general, De Gaulle consiguió 
atemorizar a la clase media y a los peque
ños propietarios rurales, con la amenaza de 
una “dictadura totalitaria”. Además, la pers
pectiva del caos polarizó los votos a favor 
de los gaullistas. La derecha clásica ha per
dido más de 500 mil votos, explicando, así, 
el crecimiento de los “defensores de la Re
pública”̂ , como los gaullistas se autodeno- 
minan. .

En la Izquierda varios factores contribuye
ron a les resultados (“una decepción, nó una 
derrota”, dijo Francois Mitterrand); el pri
mero fue la retracción de. poderosos secto
res obreros y de la juventud, que boicotea
ron las elecciones, pregonando su inutilidad. 
Por otra parte, las vacilaciones y debilida
des demostradas por las direcciones comu
nistas y socialistas en la Revolución de Ma
yo debilitaron su influencia junto a las ma
sas. Ese clima de apatía y, desinterés se ha 
reflejado en los comicios, como lo indicamos 
en nota anterior. Gran parte de Francia sa
be que la crisis va a seguir y que el país ne
cesita cambios profundos y no simple mu
danza de hombres. De Gaulle lo advirtió e 
hizo suya la bandera de las reformas, qui
tándola, en cierto modo, de las manos de 
los izquierdistas. Pero, entre el dicho y su 
realización hay una distancia grande.

49 campos de concentración
Sensacional revelación d e 

Ralp Brown.

y^ASHINGTON. — El toque 
de queda fue de nuevo, 

decretado en el distrito fede
ral. Miles de policías con ar
mas largas y cascos de acero 
patrullan las calles. Hay gran 
tensión en los “ghettos” ne
gros después que la policía in
vadió y destrozó a la Ciudad 
Resurrección, donde estaban 
acampados los negros de la 
Marcha de los Pobres. El re
verendo R a l p h  Albernathy, 
sucesor de Luther King, fue 
detenido con más de 2 0 0  lí
deres negros. “Llenaremos las 
cárceles, acosaremos al Con
greso y a la economía, hasta

A f r i c a

que haya justicia en esta tie- 
rrá", dijo el pastor.

PASAR A LA REVOLUCION

NUEVA YORK. — El líder 
negro Rap Brown, condenado 
a cinco años de cárcel dijo 
que “en Norteamérica los que 
se pronunciaron contra el ra
cismo, han sido encarcelados, 
expulsados del país, o asesi
nados. Y agregó: “mi caso no 
es diferente”.

“No debemos detenernos en 
la rebelión. Debemos pasar de 
la revuelta a la Revolución, 
cuya etapa final es la con
frontación armada y la victo
ria”, declaró el líder del Po
der Negro, en entrevista al 
semanario “N a t i o n a l  Guar
dian”.

montón de otros Waliaces con 
nombres diferentes. Es una 
farsa y los negros deben se
pararse completamente de la 
misma. No hay alternativa; 
debemos estar preparados pa
ra luchar contra cualquiera 
que salga electo para el cargo. 
Crear un tercer partido, en' 
la creencia de que se pueda 
intervenir en la política mo
nolítica del país es un enga
ño. Las demandas de la Mar
cha de los Pobres no serán 
atendidas; pero la ocasión 
servirá una vez más para que 
se conozca la hipocresía del 
gobierno de los Estados Uni
dos.”

Corea

EXITO

piONGYANG. — LOS' norco- 
reanos hundieron, un bar

co espía de Estados Unidos, 
cerca del puerto de  B up  o. 
Surcorea dice que el barco es 
un pesquero, confirmando, in
directamente, el hecho.

Sai'gón
I

30 BATALLONES . .
£ L  comando americano dis

puso que 30 batallones se 
hagan cargo de la defensa de 
Saigón. Al mismo tiempo de
terminó un riguroso acordo- 
namiento de la sitiada plaza 
de guerra.

j^RGELIA. — “El Moudjahid” 
rechaza las críticas al 

gobiernlo de Alrgoflia, que le 
responsabiliza de no e s t a r  
siguiendo ,una vía netamen
te socialista. “El Estado ar
gelino —puntualiza— ha pues 
to a su disposición la casi 
totalidad de los sectores cla
ves de la economia. Insertan 
do el esfuerzo en las estruc
turas socialistas y no en el 
beneficio del capitalismo na
cional, se trabaja por el in
terés de los obreros, los cam
pesinos y .los trabajadores in 
telectuales”.

El órgano oficial del gobier
no argelino reitera que se va 
a llevar a  cabo una verdade
ra revolución agraria y que 
el control se rearirma en ras 
estructuras del comercio ex
terior, para desembocar, lógi
camente, Jen la nacionaliza
ción. “Así —concluye—, cada 
día que pasa se aporta una

ISRAEL

DAYAN: FRACASA 
EL TERRORISMO

1*EL AVIV. — El general 
Moshe Dayán, ministro 

de Defensa de Israel, con
cedió una entrevista a dos 
periodistas israelíes de la 
emisora del Ejército “Galei 
Zahai”, transcripta en el 
“Jerusalem Post". Las si
guientes son algunas pun- 
tualizaciones del militar is
raelí;

—Los árabes no creían 
que podrían ser derrotados. 
Hoy, pese a que ya están re
equipados, pensarán dos ve
ces antes de atacar a Israel.

—No veo disposición por 
parte de Jordania para fir
mar un tratado de paz por 
separado con Israel. Por el 
momento, no hay ninguna 
brecha en el bloque árabe.

—Los soviéticos nó son un 
factor de moderación en el 
Oriente Medio. Una poten
cia que apoya a estados que 
no quieren la paz y los sur
te ilimitadamente de a r
mas, difícilmente podrá ser 
llamada de factor de mo
deración. Además, la polí
tica soviética es definitiva
mente flexible y podrá cam
biar.

—La Nación Judía, la Bi
blia y la Tierra —la tierra 
de los judíos— son los fac
tores decisivos en la fija
ción de nuestras fronteras.

—La lucha de guerrillas 
no ocupará un metro cua
drado de tierras bajo domi
nio israelí. Creo que los sa
boteadores y terroristas han 
fracasado; en- sus objetivos.

—No¡¡hubo retroceso en 
cuanto a la ’ disposición es
piritual para la guerra, sino 
mejoría, pese’ a la gran di
ferencia de educación entre 
mi generación —la pionera 
del segundo Aliya— y la ac
tual que (espero no ofen
der a mi hijo) llamo “ge
neración discoteca”.

nueva piedra al edificio. Irre 
versiblemente, Argelia cons
truye el socialismo”.

El gobierno argelino nacio
nalizó 18 compañías más, que 
manejan anualmente 60 mi
llones de dólares y emplean 
a 2.888 trabajadores. Las más 
importantes son las fábricas 
dé cemento "Lafarge" y “Ce
mentos artificiales de Oran”.

LIBIA. — El primer mlnis- 
de Libia, Abdhelamid Baccou 
che está realizando una visi
ta a los demás países del 
Maghreb á r a b e  (Marruecos, 
Tunisia, Argelia).

RAU. — Se atribuye gran 
importancia a la visita que el 
presidente Gamal Abdet Nas- 
ser hará a la Unión Sovié
tica en el próximo mes de 
julio.

EL CAIRO. — “Israel firmó 
uh acuerdo con la Organiza
ción de Estados Americanos 
(O.E.A.) para el envío de 
técnicos israelíes a América 
Latina en un esfuerzo por in
filtrarse en este continente”, 
dice hby el diario egipcio 
“Al Arham”.

El rotativo señala que el 
Banco Interamericano de Fo 
mentó pagará 12 2  millones 
de dólares por el servicio 
que prestarán esos técnicos 
en diversas ramas del desa
rrollo.

“Al Ahram” expresa que el 
Secretario General de la Li
ga Arabe, A. Hassouna ha 
preparado mi informe sobre 
los i n t e n t o s  israelíes para 
“infiltrarse en la Asociación 
Latinoamericana de Libre Có- 
mercio (ALALC).

Recientemente Israel inten
sificó sus vínqulos con los 
países latinoamericanos. Va
rias delegaciones económicas 
israelíes viajaron el pies pa
sado a Chile, Argentina, Uru
guay, Guatemala y Costa Ri
ca.

El año pasado Tel Aviv fir 
mó un convenio de coopera
ción técnica y cultural con 
Venezuela y lofreció un cré
dito a Uruguay por valor de 
cinco millones de dólares. Is
rael adquiere carnes y lana 
a Uruguay a cambio de ma
quinarias y equipos industria
les.

SIRIA. — El gobierno pu
blicó una ley que institucio
naliza la autoadministración 
local. Los consejeros Popula
res serán elegidos. Los cam
pesinos, obreros y artesanos 
integrarán no menos del 60 
por ciento de los mismos.. Con 
ello, el gobierno revoluciona
rio de Siria busca dar efecti
vidad a los principios de la 
democracia popular.

Italia

MINISTERIO
pOMA. — El primer minis

tro Leoni presentó el nue
vo gabinete, casi todo com
puesto de figuras del ante
rior ministerio que encabe
zaba Moro. El nuevo can
ciller es Goissepe Médici.

Guerrillas
MOZAMBIQUE. — Se han 

registrado combates entre 
guerrilleros del Congreso Na
cional Africano (ANC) y sol
dados portugueses, que tuvie
ron bajas considerables. Tres 
muertos entre los combatien
tes africanos.

RHODESIA. — “Los guerri
lleros rhodesianos continua
rán por largo tiempo”, decla
ró el Primer Ministro racis
ta Ian Smith. Según notas 
de prensa, el ahorcamiénto 
de cinco líderes nacionalistas 
de Rhodesia no cambió, sino 
que incrementó el apoyo del 
pueblo a la lucha de libera
ción.

Agregó Brown que “la no 
violencia dejó de ser una for
ma de lucha revolucionaria. 
El asesinato de Martin Luther 
King fue, en realidad, una 
ejecución y su muerte hay 
que interpretarla como el re
nacimiento del fascismo en el 
país”. Indicó, además, que los 
cuerpos represivos norteame
ricanos se p r e p a r a n  para 
aplastar la rebelión de los ne
gros y tienen dispuestos 49 
campos de concentración en 
todo el país, en uno de los 
cuáles —ubicado en Peters- 
burg, Virginia— estuvo él.

Sobre los candidatos, de
claró Ralp Brown: “No veo 
competir cómo candidato na
da más que a George Walla- 
ce (el reaccionario ex gober
nador de Alabama), y a un
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Guyana

Preparar la liberación
GEORGETOWN — El presi

dente del más importante 
erupo político del país, el Par
tido Popular P r o g r e s i s t a  
(ppp), cheddi Jagan, dijo que 
el pueblo debe prepararse pa
ra iniciar la lucha por la ver
dadera liberación. Jagan pro
testaba contra el estableci
miento de relaciones diplomá
ticas de la Guyana con Sur- 
corea, ‘‘bajo orientación de 
los Estados Unidos, que han 
penetrado en todos los asun
tos internos del país”.

panama

Robles en apuros
C IUDAD DE PANAMA. — 
** Para manifestar su desa
grado a los yanquis, que to
maron el partido de su adver
sarlo. Arnulfo Arias, y crear 
a éste complicaciones, el pre
sidente Marcos Robles firmó 
un decreto que autoriza a la 
marina mercante panameña 
a comerciar con todos los 
puertos d e 1 mundo excep
tuando solamente al trans
porte de material bélico a Cu-: 
ba, China, Norcorea y Viet- 
nam. Como ello sería permi
tir el comercio normal con 
Cuba y países socialistas, el 
acto ha causado un impacto 
en los medios de Washington, 
que. los consideran "difícil de 
creer”. Estados Unidos ame
naza cortar los préstamos a 
Panamá, esperando nue la pe
queña insubordinación de Ro
bles termine sin tardanza con 
la revocación del decreto.

R IO  DE JANEIRO. — La 
rebelión de los estudian

tes encuentra el más grande 
y caluroso apoyo del pueblo, 
y eso es su aspecto más ex
presivo. En los choques de Río 
de Janeiro, donde' murieron
a rg en tin a

Dictadura contra 
la justicia

RUENOS AIRES. — Causó 
un impacto en los medios 

jurídicos del país la decisión 
■del gobierno militar de inter
venir en el Poder Judicial de 
la Provincia de Santa Fe.

Cuando de la conmemora
ción del cincuentenario de la 
reforma universitaria, la poli
cía no respetó los actos de 
los jueces de permitir las reu
niones y, por lo menos en un 
caso, agredieron a un magis
trado. Los jueves decretaron 
la prisión de los jerarcas po
liciales, siendo respaldados por 
la Corte de Justicia. Ahora, 
la dictadura militar intervie
ne en el Poder Judicial, ale
gando que los jueces estaban 
interviniendo en la competen
cia de otro poder.

Brasil 1 convulsionado

GUATEMALA

Bombas
QIÜDAD DE GUATEMALA — 

comandos revolucionarios 
hicieron estallar una bomba 
en el local de las oficinas del 
Cuerpo dé la Paz, de Estados 
Unidos.

CUBA

I A HABANA. — Una super- 
carrctera o “vía expresa”, 

de 225 kilómetros que unirá 
esta capital con la ciudad de 
Cienfuegos, ha comenzado a 
construirse por compañías de 
la “Brigada Che Guevara”.

CINE Y TELEVISION . . . .
El director del Instituto del 

Arte y la Industria Cinemato
gráfica, Alfredo Guevara, par 
tió para San Pablo para asis
tir a una mesa redonda so
bre cine y televisión en Amé 
rica Latina, que se realiza en 
l_a capital del Estádo brasile
ño de San Pablo.

EL CAMINO
HELSINKI . — “No es posi

ble que nadie sin armas se 
enfrente con éxito a un a per- 
sona armada”. La declara
ción fue hecha por el poeta 
cubano Nicolás Guillén, que 
agregó; “El futuro de Améri
ca Latina será lo que Cuba es 
boy”. Guillén r e c o r d ó  que 
Martí ya habla previsto un 
enfrentamiento con el coloso 
norteamericano, que ahora es 
ta roído por la g u e r r a  de 
vietnam, el radicalismo anti- 
jjegro, el asesinato de presi
dentes y hasta de candidatos.

izquierda-----------—

Negocios
DUDAPEST. — Una dele- 
°  gación del gobierno del 
presidente Frei, presidida 
por el ministro de Minas, 
Alejandro Halles, e integra 
da por empresarios priva
dos, visita Hungría. Se sa 
be que, próximamente, se 
creará una sociedad mixta 
(gobierno de Chile y go
bierno de Hungría) don  
vista a la prospección del 
cobre.

PRAGA. — Checoslova
quia instalará una fábrica 
de cerveza en Brasil. El 
contrato ha sido firmado 
por la empresa checa
“Tecnoexport,”,

cuatro personas (un policía 
inclusive) y 103 quedaron he
ridas, el pueblo aplaudía a los 
jóvenes de las ventanas de 
los edificios, mientras obreros 
y empleados tiraban baldosas, 
palos,; hpamtos domésticos, 
hasta bolsas de cereales en los 
policías.

La invasión del popular club 
Botafogo amplió la revuelta al 
sector 'deportivo. El presiden
te del club —que es hermano 
del general Castillos coman
dante de la Guarnición Mili
tar de Guanabara— ha publi 
cado vehementes declaraciones 
contra, el hecho. Dentro de la 
sede, del club, estudiantes que 
allí se refugiaban, y policías, 
trabaron duras refriegas.

La batalla más sangrienta 
ocurrió frente al imponente 
edificio de la embajada nor
teamericana, en la rambla cos
tanera, cuyos vidrios fueron 
totalmente rotos. La guardia

tiro contra los manifestantes, 
hiriendo a tres muchachas, 
una de las cuales, la emplea
da del comercio María Ange
la Ribeiro, de 22 años, murió 
poco después.

Intelectuales', artistas, perio
distas, curas y monjas, están 
manifestando en las calles, al 
lado de los estudiantes. El 
débil y oligárquico gobernador 
dor de Guanabara, Negrao de 
Lima, pidió al gobierno fede
ral que ocupe a la ciudad, con 
miedo de la violencia de las 
manifestaciones y, además, en 
una maniobra táctica, para 
involucrar directamente a la 
dictadura en la crisis.

Violentos choques se produ
jeron en San Pablo, Minas 
Gerais, Brasilia y Porto Ale
gre, con numerosos heridos. 
Más de 2.000 personas han si
do detenidas. El p a í s  está 
avanzando hacia un clima de 
crisis grave.

Vía expresa para Cienfuegos
FABRICIO OJEDA

LA HABANA. — Recordan
do al líder guerrillero vene
zolano, el ex diputado Fábri- 
cio Ojeda, asesinado el 2 1  de 
junio 'de 1966, el gobierno cu 
baño ha organizado una bri
gada integrada por obreros de 
la construcción para cooperar 
en programas hidroeléctricos, 
con el nombre del bravo com
batiente latinoamericano.

FABRICIO OJEDA 
Aniversario de su muerte
AJARACAS (Servicio especial). — El segundo aniver

sario del bárbaro asesinato del líder revolucionario 
Fabricio Ojeda. ocurrido el 21  de junio de 1966. ha dado 
margen a la renovación de manifestaciones de exalta
ción a la memoria de aquel extraordinario combatiente 
revolucionario.

Aprisionado en circunstancias aún hoy poco claras, 
Fabricio Ojeda fue asesinado, a ios 37 años, por los agen
tes del Servicio de Inteligencia de las Fuerzas Armadas 
(STFA) de Venezuela, después de ser detenido.

Fue, como Camilo Torres. Luis de la Puente Uceda. Gui
llermo Lobatón. Luis Augusto Turcio Lima, Jorge Ricardo 
Masetti, Ernesto Che Guevara, un comandante de la gue
rra popular de guerrillas, un combatiente por la segunda 
y definitiva independencia latinoamericana.

Su muerte, como la de todo destacado dirigente revo
lucionario, significó un duro revés Dara el movimiento 
guerrillero venezolano y uña pérdida notable para la 
causa noble de los aue en esta parte del mundo luchan 
venciendo mil obstáculos por culminar en nuestro conti
nente una batalla que se inició hace ya más de ciento 
cincuenta años.

Para ouieñ no conozca profundamente las raíces his
tóricas del proceso revolucionario actual de América La
tina. puede resultar el caso de Fabricio un hecho un 
tanto inexplicable: político brillante, estaba en la cús
p id e  de la popularidad v cubierto de prestigio cuando 
decidió, cuatro años antes de ser asesinado, renunciar- 
a. su cargo de diputado en el Congreso venezolano e in
corporarse al movimiento guerrillero.

“Vengo ante ustedes —diio Con firmeza a sus colegas— 
a expresar la. decisión de deiar el parlamento —este re
cinto aue pisé por voluntad del glorioso pueblo caraqueño, 
hoy oprimido y humillado—. para subir a las montañas 
e incorporarme a los compañeros que ya han iniciado_el 
combate y con ellos continuar la lucha revolucionaria 
para la liberación de Venezuela, para el bienestar futuro 
dél pueblo, para la redención de los humildes.

“Estoy consciente de lo aue esta decisión implica; de 
los riesgos, peligros y sacrificios que ella conlleva; pero 
no otro puede ser el camino de un revolucionario ver
dadero. . . 5

“Convoque, pues, señor Presidente, al suplente respec
tivo, porque yo he salido a cumplir un juramento. _Si 
muero no importa, otros vendrán detrás que recogerán 
nuestro fusil y nuestra bandera para continuar lo que 
es ideal de todo nuestro pueblo.”

Raro documento parlamentario. No habla de leyes co
mo no sea para decir que en Venezuela no se cumplen 
No habla de mandato representativo como no sea para 
decir qué al pueblo de su patria se lo representa en la
montaña. , MHH IRaro documento que encontraran los investigadores en 
los archivos del Congreso en Caracas v que será fuente 
necesaria de interpretación histórica. Y que será buscado 
afanosamente por las futuras generaciones, y encontrado, 
a pesar del enorme obstáculo que representa removerlo 
en los voluminosos e inútiles fardos de legajos llenos de 
frases, promesas y mentiras.

C h i l e  ■ , •

Línea del
Partido
Comunista

SANTIAGO de CHILE. — 
El Secretario General del 

Partido Comunista de Chile 
Luis Corvalán, declaró que 
“hemos coincidido con el go
bierno en 'determinadas oca
siones, pero sin perjuicio de 
nuestra condición de partido 
opositor”.

El dirigente comunista chi 
leño fue entrevistado por- el 
'diario ultra derechista “EL 
MERCURIO” esbozando los li 
neamientos de la política de 
su partido hasta 1970.

Reiteró Corvalán que “no
sotros queremos unir a todos 
los partidos y corrientes de 
izquierda” e inmediatamente 
señaló que “entre esos par
tidos y fuerzas de izquierda 
hay diversidad de intereses y 
de posiciones ideológicas y po 
líticas”.

“Pero lo que puede y de
be caracterizar sus relaciones 
—añadió— es la comunidad 
de intereses y, la afinidad de 
aquellas posiciones”.

En respuesta a otra parte 
del cuestionario periodístico, 
Corvfylán njanifestó que, en 
caso de no haber entendi
miento entre todas las fuer
zas ele izauierda. es posible, 
qu e  el Partido Comunista 
presente Un candidato propio 
en las elecciones presidencia 
les.

El Secretario General del 
Partido Comunista de Chile 
manifestó la postura de esa 
organización política en cuan 
to a la lucha popular dicien
do que “deseamos aue los 
acontecimientos se desarro
llen en! Chile sin necesidad 
de la violencia armada”.

Luego de reconocer que la 
violencia se ejerce por el go 
bierno y las restantes fuerzas 
derechistas del país, y que a 
estas responden las masas 
populares con su combativi
dad, observó: “La verdad es 
que los pueblos y la huma
nidad no se mueven sólo en 
funciones de la razón”.

En su entrevista para el 
diario “El Mercurio”, defen
dió nuevamente el atíerca- 
miento del Partido Comunis
ta al Partido Radical,- dicien
do que la mayor parte de 
los miembros de esta última 
organización política no son 

—como se ha dicho—: bur
gueses y antimarxistas, aun
que no sean tampoco mar- 
xistas y comunistas.

Respecto al Patrido Socia
lista que con el partido Co
munista encabeza el Frente 
de Acción Popular discrepó 
de su concepción sobre lo 
que debe ser una verdadera 
unidad ¡popular diciendo ,’de 
la misma que es insuficien
te pues no reúne a todos los 
sectores que el Partido Co
munista considera izquierdis
tas ni ofrece una alternativa 
de victoria.
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ALTH U SSER

Sobre la fuerza dirigente 
de la Revolución 
en América Latina

E ?  de Ineludible conocimiento la 
contribución del filósofo marxista 

francés Louis Althusser al campo de 
la teoría actual revolucionaria. Prin
cipalmente en sus obras: “Llre Le 
Capital” y “Pour Marx” se muestra 
su fecundo pensamiento, sobre la ela
boración y desarrollo de una teoría 
imprescindible para toda acción re
volucionaria, sobre la Importancia que 
asume en ésta, el desarrollo científi
co de aquélla. Padre intelectual de 
Regis Debray, contribuye también mi
litantemente con su obra al estudio 
de una estrategia revolucionaria la
tinoamericana.

Reproducimos aquí algunos concep
tos de Althusser como respuesta a 
una carta enviada por estudiantes 
colombianos en Paris. En dicha carta 
se le requería su opinión sobre la im
portancia del papel de los partidos 
obreros como vanguardia revolucio
naria a la luz de la experiencia lati
noamericana. También su opinión 
sobre la tesis que radica la fuerza 
principal de la revolución en Latino
américa en las masas rurales superex- 
plotadas. al mismo tiempo que se pro
duciría la pérdida de la conducción 
revolucionaria de los partidos comu
nistas a manos de otros movimientos 
políticos.

Althusser, después de hacer la sal- 
vrdad de oue no está en condiciones 
de responder en el nivel en aue se 
plantean estas interrogantes a los re
volucionarios latinoamericanos p o r  
desconocer la realidad política con
creta. opina a un nivel general que:

"Los revolucionarios marixtas -  le
ninistas deben tomar en consideración 
varios principios fundamentales:

1?) Es necesario considerar la si
tuación dentro del marco del país 
considerado, pero también a la vez, 
dentro del marco mundial. El impe
rialismo es un fenómeno mundial. El 
proletariado es también, como adver
sario del capitalismo —hoy día del 
imperialismo— una realidad mundial.”

Dentro del movimiento revolucio
nario puede haber localmente más 
campesinos que proletarios, pero la 
cuestión decisiva es la del papel di
rigente del proletariado en la revo
lución mundial. Las excepciones lo
cales deben ser interpretadas en fun- 
c'ón de este principio.

29) La cuestión decisiva de la re
volución es la de la linea política. 
Esta línea política no puede ser re
volucionaria sino a condición de ser 
proletaria. Debe ser definida respecto 
de aquello que los clásicos (Marx, 
Lcnin, Mao) han llamado las “posi
ciones del proletariado” y “punto de 
vista proletario”. La aplicación de es

te principio debe hacerse desde el 
interior de la acción de las masas, 
de la realidad de las masas, de las 
clases que componen las masas po
pulares, se puede definir para un 
pais dado, las formas de aplicación 
de los principios marxistas - leninis
tas, por tanto la “posición de clase” 
proletaria, sobre cuya base debe ser 
concebida toda acción revolucionaria 
(y toda organización revolucionaria).

Agrega Althusser: 39) “La tercera 
cuestión decisiva es que no puede 
existir línea política revolucionaria 
(definida sobre las posiciones de cla
se proletarias) sino si ella es una 
línea política de masa (Lenin, Mao), 
porque “son las masas las que hacen 
la historia. Los proletarios, por sí so
los, no pueden hacer la revolución: 
deben arrastrar consigo a las “am
plias masas populares”, por tanto a 
los campesinos pobres y  a l a  mayor 
parte de la pequeña burguesía revo
lucionaria.

Es por eso que los revolucionarios 
deben estar “ligados a las masas”, de
ben comprender lo que ocurre en las 
masas y lo que las masas quieren, 
aun si ellos no saben decirlo siempre 
claramente; deben explicar a las ma

sas lo que ellas quieren, aprendiendo 
junto a las masas; deben organizar 
a las masas para que sigan la linea 
política proletaria revolucionaria. Es 
necesario entonces saber cuáles son 
las masas revolucionarias, cuáles las 
más avanzadas, y trabajar dentro de 
estas masas, sin dejarse intimidar 
por el hecho de que las masas obre
ras pueden ser provisoriamente me
nos “revolucionarias” que a l g u n a s  
otras masas.

Es necesario reunir a todas estas 
masas, todos sus elementos, sabiendo 
que cualesquiera sean sus retardos o 
vacilaciones, las masas obreras tienen 
de todos modos recursos latentes con
siderables, indispensables a la revo- 
luc'ón. y aue deben llegar a ser un 
día la fuerza dirigente de ésta. Es 
necesario combinar de manera justa 
(y no es fácil) la acción en las ma
sas obreras v en las masas campe
sinas, y también en las masas peque- 
ñoburguesas revolucionarias, y es de
cesa rio saber hacer todo esto con
juntamente. sabiendo “coger el esla
bón” decisivo en la coyuntura.

Es posible afirmar oue una política 
que sieuiera una línea política pe- 
queñoburguesa revolucionaria, apo

yándose exoluslvamente en las masas 
campesinas (es decir alianzas de he
cho intelectuales - masas campesinas) 
sería sin duda errónea (a corto o lar
go plazo está destinada al fracaso). 
Hasta es posible decir que una polí
tica revolucionaria proletaria que des
cuidara a la olase obrera, porque sólo 
las masas campesinas manifiestan 
una voluntad revolucionaria, sería 
también errónea. No se puede hacer 
nada: I) fuera de una linea política 
proletaria; II) f u e r a  de la clase 
obrera.

Esto no quiere decir que haya que 
abstenerse de toda acción porque, por 
ejemplo, sólo los campesinos y los es
tudiantes son capaces, provisoria
mente, de comprometerse en acciones 
revolucionarias, y esperar que la cla
se obrera esté también lista. Esto no 
es Justo. Es necesario saber discernir 
qué ocurre en el interior de las ma
sas, saber cuáles son las masas obje
tivamente revolucionarlas, actuar en 
función de las fuerzas revoluciona
rias existentes, pero para promover 
una línea política de masa proletaria, 
definida por las posiciones de clase 
proletarias. El proletariado local pue
de no estar, hoy día, a la vanguardia 
de las fuerzas revolucionarias. Es ne
cesario hacer todo lo posible para 
conducirlo a posiciones de clase pro
letarias, sin dejar de utiltzar las fuer
zas revolucionarias existentes en el 
campesinado pobre y en la pequeño- 
burguesía. Si se hace todo esto al 
mismo tiempo (y puede llevar mucho 
tiempo), tarde o temprano, el prole
tariado o elementos del proletariado 
local ocunarán posiciones de van
guardia. Vea lo que ocurrió en la Re
volución China. La inmensa fuerza 
de choque revolucionaria estaba cons
tituida ñor campeónos —ñero ella 
había sido conducida por un núc’eo 
de proletarios y de dirigentes prole
tarios intelectuales o ’ncluso de ori
gen camppsino fM°o era hilo de un 
pequeño camuednol a los DOS*c'on«s 
proletarias Fste es el mmto deeMvn: 
l<lnea noUHra de m°sas —míe cor 
tanto to m e  en cuenta a toda® l«s ma
so.* revolucione rins—. ñero lineo jyj. 
lítica oue n n r a ser de “rnosos” no 
n ’ie d °  s e r  d“f'u'do. sino dp las posi
ciones de clase nroietarios.

“Cuando se habla de linea política 
de masa proletaria, no se auiere de
cir que el objetivo inmediato de e®ta 
linea política deba ser la revolución 
socialista, o la toma del poder aue 
entrega el poder al proletariado. Es
to depende de las circunstancié; pe
ro por regla general, toda acción re
volucionaria es un largo proceso que 

(Pasa a la página sig.)

CURSO SINDICAL PARA MAESTROS Y PROFESORES
Organiza: Instituto Nacional de Estudios Sociales

Dir.: LAVALLEJA 1836 - TEL. 40 42 35

LUNES 19 DE JULIO

Hora 15 y 30 •
Exp. Dr. CARLOS QUIJANO
Tema: Análisis de la realidad nacional en lo económico, soolal 
y político.

Hora 17 y 30
Exp. Prof. MARTA DEMARCHI DE MILA (Prof. de Pedagogía del 
I.M .S.)
Tema: Análisis de la realidad educacional del Uruguay.

MARTES 2
Hora 15 y 30

Exp. HECTOR RODRIGUEZ (dirigente del C.O.T. y de la C.N.T.). 
Tema: Análisis de la realidad sindical del Uruguay

Hora 17 y 30
Exp. Sr. VICENTE FOCH PUNTTGLIANO (presidente de la F.U.M.). 
Tema: Análisis de la realidad sindical del magisterio

Hora 19
Exp. Prof RICARDO VILARO (dirigente de la Federación Nacional 
de Profesores e integrante de la Mesa Representativa de la C.N.T.) 
Tema: Análisis de la realidad sindical del profesorado.

MIERCOLES 3

Hora 16
Mesa Redonda sobre Posibilidades' del Sindicalismo en lo Nacional 
y en la Enseñanza.

E N T R A D A  L I B R E
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Deben ser 
denunciados

Los convenios
4

petroleros
"QUEDAN derogadas todas'las dis- 
B  posiciones legales que reconocen 

a ciertos entes autónomos dél Estan 
do la facultad de implantar monopo- . 
lios de cualquier clase o de gestionar 
su implantación por... vía administra
tiva’’.

Tal el artículo 19 de la L~ey N9 9585 
del 20 de agosto de 1936, llamada 
comunmente Ley Baltar, en dudoso 
homenaje al legislador que presentó 
el proyecto.

Treinta y dos años después el Po
der Ejecutivo remite al Poder Legis
lativo un proyecto 'de Ley que en su 
artículo 1? y único dice: “Interpré
tese que la Ley N9 9585, de 20 de 
agosto de 1936, no aportó ninguna 
modificación al monopolio estableci
do en el apartado c) del inciso 29 
del artículo 1? de la Ley del 15 de 
octubre de 1931”.

A su vez, el artículo 1 9 , inciso 29, 
apartado c) de la Ley del 15 de oc
tubre de 1931 reivindica para Ancap 
el derecho exclusivo “a la importa- 
tación y exportación de carburantes 
líquidos, semiliquidos y gaseosos, 
cualquiera sea su estado y composi
ción cuando las refinerías del Esta
do produzcan por lo menos, el 50% 
déla nafta que consume el país”; es
ta última condicionante ha sido cum
plida por el Ente hace muchos años.

El proyecto de ley transcrito “ata
ca el problema, tan debatido, de los 
llamados Convenios’ Petroleros que 
celebró la Ancap con las compañías 
Shell, Esso. Texaco y Atlantic el 10 
de enero-de 1938, y que fueron reno
vados sucesivas veces hasta el año 
1956. La renovación... convenida en el 
año 1956 venció en abril de 1961, y 
todavía se encuentra vigente, situa
ción en la que qüedará hasta que 
cualquiera de las partes comunique 
a la otra su intención de denunciar
la: a los 180 días de- este aviso el 
convenio quedará rescindido”.

El texto corresponde a la exposi
ción demotivos presentada por el po
der Ejecutivo que continúa: “Conce
bidos para llenar una necesidad cla
ramente transitoria, los Convenios 
Petroleros han ido transformándose 
progresivamente en un anacronismo. 
Es más, sin duda alguna contravie
nen los propósitos nue movieron al 
legislador de 1931 (Luis Batlle, en
tre otros) a constituir la Ancap. Y 
no pueden defenderse.-nL-siauiera in
vocando el principio de la libre em
presa. ya que este lleva implícito- el 
enfrentamiento competitivo., .de los 
productores en el mercado, mientras 
que las cuatro compañías privadas- 
están puestas por el régimen en cues
tión enteramente al amparo de se
mejantes riesgos”. Y continúa: “Por 
otra parte, el régimen para las im7 
Dortacíones de crudo aue resulta de 
los convenios implica al país la pér
dida de un uoder negociador conside
rable, que de otro modo podría ejetr 
c'tarse para promover la colocación 
en los mercados mundiales, de nues
tros productos, particularmente de 
los manufacturados y semifacturados, 
cuva exportación encuentra aún las 
dificultades propias de las activida
des Incipientes”.

Juicios tan lapidarios darían pie 
cara suponer que el Poder Ejecutivo 
ha dado un vuelco de 180. grados en

su clara política -.de privatización y 
entrega al capital foráneo, de todas 
las- actividades comerciales del Esta
do.' (el actual proyecto de ley de pes
ca es un ejemplo entre muchos) si
guiendo los más ortodoxos dictados 
del Fondo Monetario.

No somos tan optimistas-, ni cree
mos que un gobierno como, el que so
portamos, que no precisa de leyes in
terpretativas para resucitar las dis
posiciones de una ley tan excepcio
nal como la de movilización en tiem
po de gu/rra para acallar las fun
dadas protestas de sus funcionarios, 
cambie tan radicalmente en pocos 
días de puntos de vista. Creemos sí, 
que este proyecto de' ley interpreta
tiva (innecesario además) 'de la Ley 
Baltar es una. simple cortina de hu
mo .—de. las que nos tiene tan acos
tumbrados el gobierno—, para disi
mular la flagrante entrega de toda 
nuestra riqueza petrolera a las mis
mas. compañías petroleras que hoy 
combate de acuerdo con los términos 
del decreto del 30 de mayo último y 
que comentáramos en. nota anterior.

A mayor abundamiento, pesé a los 
duros términos de la exposición de 
motivos que hemos reproducido, en 
esa misma exposición de motivos se 
atempera o mejor dicho se deja todo 
como está -cuando se dice: “Pero la 
determinación de mantener, modifi-

(Viene de la página anterior), 
pasa por etapas-Cuyo ritmo propio es 
preciso respetar, sin dejar de pre
parar ñor ello la .etapa siguiente, pero 
sin querer saltar' por encima de' uná 
etapa, salvo cuando ello resulte.. in
dispensable o .no S3..1o puede evitar.”
. "“Todo esto, por cierto, dentro dé 
úna línea política justa, revoluciona
ria, no reformista. La línea refor
mista se pasa el tiempo diciendo que 
“no ha llegado el momento”, que “la 
situación no está madura”, y no h a 
ce nada para hacerla madurar: hace 
todo lo posible para que no madure. 
Ignora las capacidades revoluciona
rias de las masas, no se empeña en 
hacer avanzar la conciencia de las 
masas én la dirección de las posicio
nes dé clase proletarias e, ignorando 
las ■ capacidades revolucionarias' dé 
las masas, le es fácil decir que las 
masas no pueden hacer nada, etc. 
Querer saltar por encima de las eta
pas necesarias, no ver que es preciso 
un trabajo de largo aliento para 
franquearlas y preparar las etapas si- 

I guientes, quererlo todo de inmediaco, 
es izquiérdismo pequeñoburgués. Pero 
pasarse el tiempo diciendo que la si
tuación no está madura, ignorar las 
capacidades revolucionarias de las 
masas, es derechismo reformista pe
queñoburgués, y burgués en defini
tiva. La línea justa entre estas dos 
desviaciones no es siempre fácil de 
definir, pero es vital tra tar de ha
cerlo,. de llegar a  ello. Aun si uno 
puede equivocarse, es necesario correr 
el riesgo de equivocarse: se puede 
aprender mucho de los propios erro
res, a condición de analizarlos con los 
conceptos científicos del marxismo.

car o eliminar el régimen de los con
venios es competencia de Ancap 
(siempré la fue acotamos nosotros), 
quien deberá adoptar el camino, que 
mejor se concilia con los intereses 
del ente y del país no solo en cuan
to a sí mismo, sino también en 
cuánto a la oportunidad en que ella 
debe adoptarse” (en 32 años Ancap 
nunca lo encontró oportuno). Y sigue 
“Es obvio que en esta decisión se 
encuentran involucrados aspectos de

Pero no se aprende nada si no se 
hace nada.”

Antes de finalizar, 'dice Althusser: 
“Sea lo que sea, desde el punto -.de 
vista de las. fuerzas, al menos en cier
tos países de América Latina, y sin 
duda en la mayoría, son las masas de 
campesinos pobres y pequeñocampe- 
sinos las que constituyen la fuerza 
principal revolucionaria. Pero la cues
tión de las fuerzas, no es más que un 
aspecto de la revolución. Del hecho 
que. el campesinado pobre sea la fuer
za principal, no se sigue autom áti
camente por lo demás, que sea ella 
la fuerza dirigente. La experiencia 
prueba, al menos la de Rusia, que 
cuando las fuerzas campesinas en
tran  en la |  práctica revolucionaria 
como fuerzas dirigentes, no son ellas 
quienes dirigen sino que son a me
nudo dirigidas por pequeñoburgueses 
de la ciudad (Cf. el Partido Socialista 
Revolucionario en Rusia), de las ciu
dades o incluso del campo, ya que en 
el campó existen elementos pequeño
burgueses prestos a cumplir el papel 
de “dirigentes” (por ej. a l g u n o s  
miembros del bajo clero: en Rusia, 
Gapone y muchos otros popes: tam 
bién debe haber en América Latina). 
Desde este punto de vista el clero no 
debe ser subestimado. El aspecto esen
cial es: ¿en qué dirección en función 
de qué línea política, sobre la base 
de qué posiciones de clase, son diri
gidas efectivamente e s t a s  fuerzas 
principales? Sin duda, no se puede 
responder a esta pregunta sin consi
derar las relaciones de fuerza en el 
interior de las masas, pero de no 
planteársela, existe él riesgo de com
prometerse en catástrofes.”

carácter económico, financiero y ad
ministrativo, de im portancia relevan
te para aquel Organismo. En lo eco
nómico deberá tenerse en cuenta si 
la adm inistración que prestan las 
Compañías, actuando con costos ope
rativos sin duda inferiores a  los de 
Ancap (¿cómo se sabe si las compa
ñías jam ás permitieron acceso a  su 
contabilidad?) no redundará, de ser 
sustituida por la  gestión de esta, en 
un deterioro mayor en la desfinan
ciación del Organismo Autónomo que 
tiene el manejo de la industria y co
mercialización del petróleo (extraña 
teoría económica que supone que tra 
bajar a plena capacidad redunda en 
perjuicio y desfinanciación, ya que 
Ancap tiene el “m anejo” parcial de 
la industria). “En lo financiero ha
brá que calibrar si las posibilidades 
actuales de financiación de la Ancap 
permiten al ente asumir los compro
misos que implicaría trabajar, como 
propio el elevado porcentaje de h i
drocarburos que actualm ente el An
cap m aneja a “facón” . . . ”. P ara  aue 
seguir: todos estos argumentos, ad i
cionados con “gigantismos”, “buro
cracia”, etc., son los que se h an  m a
nejado a través de 32 años para de
ja r todo como está.

Por eso no somos- optimistas; por
que Ancap pudo y debió denunciar 
los contratos sin necesidad de leyes 
interpretativas de especie alguna y 
no lo hizo. Y lo que es peor no cree
mos lo haga. Los hechos, los antece
dentes y la política de entrega y ci
pa yismo seguida por este gobierno no 
nos da márgen para el optimismo 
frivolo; muy por el contrario: soste-r 
nemos que ha  de pasar un largo 
tiempo antes que Ancap “considere 
oportuno” ^denunciar los contratos; 
posiblemente hasta  tan to  no tenga
mos necesidad de im portar carburan
tes por la  sencilla razón de que lo 
produzcamos nosotros, “arrenda
mientos de Obras” mediante, contra
tados con las mismísimas compañías 
petroleras aue hoy “se a tacan”.

Desearíamos equivocarnos. Pero en 
definitiva lo único de positivo que 
tiene el proyecto aue comentam os.es 
term inar (si obtiene sanción legis
lativa). con las discusiones bizanti
nas de los teóricos del derecho sobre 
los alcances de la espúrea Ley Baltar.

') L.I.Y.O.
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c n t : d e s a f i a  a  j o r g e  b a t l l e
A UN P L E B IS C IT O  P O P U L A R !

martes, la CNT remitió a Jorge Batlle 
—el cual está desarrollando una cam

paña contra los sindicatos, preconizando la 
congelación de salarios— la siguiente carta: 

Sr. Jorge Batlle. — Presente.
El 5 de diciembre del año pasado, en vida 

del Gral. Gestido, usted visitó la sede de la 
CNT v sostuvo que los problemas relativos 
a la politice salarial debían resolverse me
diante una gran negociación nacional entre 
todos los sectores interesados que descartase 
la congelación de salarios.

Por razones que se nos escapan, usted 
piensa ahora que la negociación se debe sus
tituir por la represión contra los sindicatos, 
por la militarización de los gremios. Usted

parece creer ahora que en materia de política 
salarial la congelación es una especie de pa- 
nacea universal.

Usted es dueño y responsable de sus cam
biantes opiniones, pero sólo reconoceremos 
que esas opiniones son las opiniones de la 
mayoría de los trabajadores y de nuestro 
pueblo si se somete a plebiscito la simple 
fórmula que ahora usted sostiene de sumi
sión constante a la política del Fondo Mo
netario Internacional y de congelación de 
los salarios y los sueldos.

Con los votos que tiene en el Parlamento 
propicie la ley que someta esa fórmula al 
plebiscito popular por si o por no. Estamos 
dispuestos a aceptar el resultado del voto

del pueblo sobre esa fórmula concreta para 
que ese resultado sea norma de gobierno 
acatada por todos.

Si tiene usted tanto respeto por las ma
yorías populares, como nosotros tenemos por 
la voluntad de nuestras asambleas, en las 
que, como usted sabe, participan hombres 
de todos los partidos, acepte que sea el pue
blo el que decida ahora sobre un problema 
que ni usted ni otros candidatos le plantea
ron durante la campaña electoral.

Lo saludan atentamente.

José ITElía, Enrique Pastorino, 

Héctor Rodríguez

Los estudiantes franceses

Barricadas contra la Elite
“I UCHAREMOS hasta conquistar 

un gobierno popular y revolucio
nario para Francia”; reclamaba días 
pasados Daniel Cohn-Bendit, en un 
acto improvisado en uno de los an
fiteatros de la “sacrosanta” Sorbona, 
que junto con el viejo teatro Odeón, 
se convirtieron en sedes de las van
guardias estudiantiles en el sorpren
dido "Quartier Latin".

Las palabras del lider estudiantil 
sintetizan el deseo, conciente o no, de 
un gran número de trabajadores que, 
con su huelga, han hecho trastabi
llar ñor momentos al aparentemen
te sólido edificio de la 5* República, 
nue fue apuntalada, a último mo
mento, por dos o tres jugadas, tan 
hábiles como desesperadas, de su ar
quitecto, Charles De Gaulle.

Si bien continúan los estudiantes 
levantando barricadas en la Riviere 
Gauche, parece que en un plano ge
neral la situación tiende a normali
zarse. El Metro ha comenzado a co
rrer nuevamente por París, las tien
das a abrir sus puertas, varias indus
trias a producir, las puertos y aero
puertos a conectar a Francia con el 
resto del mundo. Esta etapa, al pa
recer, ha sido superada, y los capi
talistas franceses pueden enjugarse, 
por el momento, el sudor que el mie
do les hizo brotar cuando los huel
guistas rechazaron a gritos las fór
mulas de mejoras ya aceptadas por 
muchas de las direcciones sindicales.

Pero todo no está igual que hace 
un mes; muchas cosas han cambiado 
es Francia.

Muchos turistas que se- paseaban 
en el último abril por París se pre
guntarán las motivaciones de todo 
este movimiento que, innegablemen
te, no se manifiesta abiertamente en 
la calle.

¿Qué situaciones objetivas han 
movido a ios trabajadores franceses 
a paralizar al país por tantos días, 
reclamando la renuncia del gobier
no De Gaulle? Hoy tratamos de ver 
parte de los problemas que han he
cho movilizar a los estudiantes.

LAS CLASES SOCIALES 
EN LA ENSEÑANZA

La Innegable representación de las 
diferentes clases sociales en los cua
dros de la enseñanza superior fran
cesa, ya han sido vastamente anali
zados por distintos sectores, por lo 
aue son bien conocidos para el estu
diantado. Se sabe, por ejemplo, que 
las categorías sociales más represen

tadas en la enseñanza superior son, 
al mismo tiempo, las menos repre
sentadas en la población activa. Por 
otra parte, se entiende que los estu
diantes, representantes de las diver
sas clases sociales, reflejan Incom- . 
pletamente la desigualdad escolar. 
Un hijo de asalariado agrícola, por 
ejemplo, tiene menos de una posibi
lidad sobre cien de acceder a la en-

CATEGORIA SOCIO PROFESIONAL 
DE LA FAMILIA

•  Asalariados agrícolas ....................
m  Agricultores ....... ..........................
•  Personal de servicio ......... ..........
•

•

Pero este análisis sería im comple
to si no dijéramos que esta situación 
se agrava mucho más cuando se tra 
ta de los cuadros superiores univer
sitarios.

La burguesía, en Francia siempre 
ha sido la proveedora de los profe
sores para la Universidad. Varios es
tudios y encuestas demuestran que 
la jnayoría absoluta d.e estos profe
sionales provienen de dicha clase so
cial.

Alguna gente se sorprende de esto 
teniendo en cuenta la “rigurosidad y 
el formalismo académico” que rige 
para la elección de estos profesores.

La explicación, por cierto, no es 
complicada. Sabemos que cada clase 
social posee una cultura que le es 
propia. Los diversos componentes de 
esta cultura son un lenguaje par
ticular, sobre todo a nivel de las ex
presiones idiomáticas y riqueza de 
vocabulario y un conjunto de mane
ras de pensar, de hacer, de actuar, 
que se ve transparentado en la ma
nera de expresarse. El conjunto de 
estos comportamientos se transmiten 
de una generación a la otra por el 
medio familiar y constituyen lo que 
se denomina herencia cultural.

Indudablemente la cultura que se 
puede adquirir en Francia, a nivel 
de Liceo o Universidad (ya que es 
una sociedad burguesa), es próxima 
a la de los medios acomodados. Por 
el contrario, los jóvenes salidos de 
un medio pequeño burgués (y con más 
razón de medios obreros o campesi
nos) no pueden adquirir sino laborio
samente aquello que es la cultura de

Escribe Carlos Santiago
señanza superior, mientras que im 
hijo de familia de profesión liberal 
tiene sesenta posibilidades. Como da
to ilustrativo damos el siguiente cua
dro sacado de un boletín de los es
tudiantes de la Facultad de Orsay.

PROBABILIDAD DE ACCESO 
A LA UNIVERSIDAD
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la clase dominante. Se comprende 
que los jóvenes en el mismo medio 
cultural en el lugar de estudio y en 
su casa sean favorecidos frente a los 
que se sienten desplazados ya que el 
lugar de estudio constituirá un real 
cambio de medio.

Estudios sociológicos y psicológicos 
recientes confirman esto. Por eso “la 
rigurosidad y el formalismo acadé
mico”, no hacen más que favorecer 
a la burguesía. Esta rigurosidad y 
formalismo se expresa de infinitas 
maneras. Por ejemplo: que no aprue
ban sus tesis por no haber colocado 
la bibliografía en la forma estipula
da. El ejemplo más claro es el de un 
Físico que perdió su Tesis final por 
haber deslizado unas faltas de orto
grafía en su trabajo. Trabajo que 
luego fue publicado y que hoy es m a
terial de consulta en esta especiali
dad científioa. También' la “cultura 
general” mostrada en dichos traba
jos es motivo de consideración por 
los tribunales examinadores.

Esta situación se da especialmente 
en Francia, en donde la clase privi
legiada guarda para si ciertos tru
cos del trabajo intelectual, favore
ciendo a sus hijos, y atribuyéndoles, 
su éxito académico a su sólo mérito 
y no a un privilegio de clase. Pri
vilegio aun acentuado por el presti
gio de una cultura heredada frente 
a una únicamente escolar.

POR UNA UNIVERSIDAD NUEVA

Por supuesto que este problema no 
es el único que afecta a la Universi-

Obreros .............. ........................................... ....
Empleados ............................................................
Patrones de pequeñas industrias y comercio
Cuadros medios ................................................
Profesiones liberales y cuadros superiores__

dad francesa, pero creemos que es 
uno de los más importantes. Asi tam
bién lo consideran los estudiantes. Y 
por eso se han lanzado redamando 
que la ciencia esté al servido de la 
sociedad y no continúe siendo, como 
hasta hoy, el monopolio de élites pri
vilegiadas. Las primeras manifesta
ciones en el barrio latino fueron en 
reclamo de una reforma que creara 
una Universidad nueva al servicio de 
la sociedad. Luego de algunos dias 
de lucha la cosa fue clara.. El gobier
no de De Gaulle no puede reformar 
la Universidad para que ésta K® 
en beneficio del pueblo. Ello sen» 
contrario a los intereses de la bar* 
guesía. Comprendiéndolo asi, CoM- 
Bendit reclamaba luchar hasta el 
por conquistar un gobierno pop®* 
y revolucionario para Francia. Y»f 
un oamblo.


